restiones de personas 0 Cues- 
tiones de movimiento 


Desgraciadamente vivimos todavía con la carga de una educación 
únda y de una interpretación deficiente de nuestros problemas funda- 
pentales. Pasan los años y no progresamos ni moral ni intelectualmente 
q el sentido de nuestras aspiraciones teóricas. Emvejecemos, pero no 
pejo . La vida, que debiera ser para nosotros una escuela, no nos 
ña nada, cerramos voluntariamente los ojos para no ver más que lo 
qe satisface nuestras pasioncillas mezquinas. y como encerramos el mun- 
jo en límites tan estrechos y tan pobres, no es de extrañar que la obra 
¿el proselitismo prospere tan poco. No sabemos educarnos en la vía del 
ito perfeccionamiento y por consiguiente no sabemos tampoco edu- 
car a los demás, De ahí que tropecemos en el movimiento siempre con las 
gismas caras, siempre con los mismos vicios, siempre con los mismos de- 
tectos. Eso termina por hacer surgir en algunos el concepto'de la propie- 
iad, de que el mevimiento anarquista es un huerto cerrado y que nuestra 
nisión es vigilar para que no penetren en él los merodeadores. ni con bue- 
pas ni con malas intenciones. ¡Ah! nos hemos hecho guardianes celosísi- 
os de nuestro predio. No entra ni uná rata en él, y si alguien entra, ha 
de examinársele de pies a cabeza, como en la cárcel cuando entramos a 
ver un preso, A fuerza de ser tan celosos en esa guardia, nos olvidamos 
uy frecuentemente de que más que el predio hay que cuidar de la afir- 
nación «le nuestros principios, de la propaganda de nuestras ideas. Con 
m poco de preocupación para evitar que personas extrañas y descono- 
didas intervengan en los puestos de más responsabilidad es bastante; el 
resto de los esfuerzos hay que consagrarlos a hacer propaganda y a lu- 
dar por la justicia» por la libertad, por el bienestar de todos. 
Como dedicamos tantas energías en una dirección falsa, en lugar de 
hacer prosélitos. de ensanchar nuestro radio de acción, de contrarrestar 
con la actuación cotidiana Jas inclinaciones indeseables de algunos com- 
pñeros poco compenetrados del espíritu de nyestras ideas y «le nuestras 
ispiraciones, nos hemos dedicado a la *“depuración”? de las filas, y tanto 
hemos ““depurado*” que llega un momento en que se nos ocurre preguntar 
iahora quedamos sólo los buenos, los puros, los dignos. ¿Es que debemos 
sbuir por el mismo camino «de las depuraciones, o es que hemos llegado 
pa la meta y al fin nos 
res de los 
Cani 


nuestra voluntad y 
más 


las, cuestiones del movimiento, aun contra 
MIestra manera de ser, habríamos iniciado ya la continuación de una 
de aquellas batallas tan corrientes en los últimos años, y de la cual 
de las fracciones tendría luego que alejarse del movimiento. .. 

. No.queremos llegar a ese.extremo, aunque la impotencia y el despe- 
tio de. algunos camaradas que confunden su veneno-con intereses colec- 
tivos, nos pinchen todos los días para salir'de la"ruta trazada; y no que- 
remos llegar "porque confiamos en el buen criterio de los compañeros de 
todo el país que impondrán una rectificación de rumbo y harán saber de 
tr modo u otro que.es hora de dedicar todas las fuerzas a la propaganda 
J ninguna. a hozar.en,torno.a miserias que no educan ni superan, sino 
que ensucian y degradan. 

Nosotros estamos firmemente decididos a aferrarnos a los principios 
de la anarquía, por encima de todo y por encima de todos, incluso por 
ticima de nosotros mismos. No queremos afirmar ninguna jefatura: per- 
sonal, por eso trataremos de deshacer las que se intenten constituir en 
tl propio campo. Todos somos iguales, todos tenemos, cada cual en nues- 
to terreno, nuestra razón de ser, Como dudamos, que se nos permita la 
herejía, que hayamos quedado solo los buenos, los dignos, los únicos ca” 
Jaces, no se nos puede exigir que cerremos los djos ante las deficiencias 
imgas, para anatematizar sólo las enemigas, Por sobre la amistad, por 
sobre las profesiones verbalistas de adhesión, están las ideas. Todos los 
ad sirven a la causa de la anarquía con desinterés, con capacidad y con 
onestidad, son nuestros amigos, aunque no hayamos estrechado nunca 
ps y aunque, por circunstancias diversas. háyamos de marchar ca- 
cual por nuestro camino. No tenemos ni queremos tener más amigos que 
€sos, los amigos sinceros de la anarquía, lo que quiere decir que no re- 
“moceremos más que el trabajo por la causa común. 
A E desgracia, muchos compañeros venidos al movimiento en el ple- 
ragor de luchas intestinas, creen que lo fundamental son esas luchas 
se advierte que, cuando les falta ese alimento, cuando no tienen una mi- 
ee personal que roer, ya no saben qué hacer ni en qué entretenerse. 

" eso todo despechado que quiere crearse un partido, tiene siempre 

pu dispuestas a embarcarse en cualquier empresa de esa especie. De 
y dr 1005 Jo plicnia las excomuniones. 

' in mos plantirnos contra esa perversión del senti- 
pS y del pensamiento. Por sobre todo rias los principios de 
14 narquía, Si no vencemos con ellos las malas hierbas y las perversiones, 

recurri j ] 
e a otros medios. Si los compañeros se dejan llevar por el 
den] chisme que se les plantee y por el primer rumor jesuítico que se 
Ad a circulación aviesamente, la deploraremos, lo. deploraremos por la 
de que nos decimos defensores y a la que no servimos sino muy de- 


fentemente. 


las miserias morales. del 
lartido “socialista inde- 
pendiente 


3 fin, una porquería surgida al ca- 
Ha las más bajas pasiones y del arri- 
o más notorio, comienza a descom- 
Mente El partido socialista indepen- 
a E: que 'nada tiene de independiente 
0 socialista, se desmoroná y queda- 
tas q sus jefes prendidos entre las zar- 
Daria. la política conservadora y reatcio- 

A “la renuncia del diputado Mu- 


“Hoy, ni con nuestro silencio podemos 
engañar a nadie. El partido scyialista 
independiente nada tiene que hacer con 
el socialismo; ha dejado su bandera en 
Oiras manos. Apoyado en una fuerza 
circunstancial y efímera ¡orientado en 
una senda demasiado tortu0sa, es prefe- 
rible que cambie su rótulo y se diluya en 
el maremágnum de la hora presente. 
Sus hombres mfis representativos pueden 
hallar fácil ubicación en futuras combi- 
naciones electorales, pueden ser útiles al 
país como políticos; pero de ahí a la 
disciplina y enunciado dostrinario del 
sccialismo media una enorme distancia. 
El camino hacia la Internacional Socia- 
lista y Obrera ya no podrán realizarlo, 


Buenos Aires Domingo 9 de 


> 


ps 


mo dentro del mismo. Jefe suprefo, siny 


ñanaa 


control y sin valla, el señor de Tomaso 
ba constituido su comparsa que hoy le 
«=plauden y favorecen los enemigos tra- 
dicionales del socialismo. Permanecer en 
un conglomerado como es esie partido, 
que ny suma mil afiliados y gana elec- 
ciones, es perder toda conciencia y digni- 


Se realizó la. monstruosi- 
dad de San Juan 


Nas que a nosotros nos asuste nada 
en este mundo ya. A cada paso trope- 
zamos con alguna injusticia. Y si nos 
dieran a elegir entre Irigoyen y Canto- 


ad riudadana. | 

“Por cobardía o por amor sensiblero, 
continuarán militando todavía en el par- 
tido de de Tomaso zquellos que BRE. Pero no ppr eso deja de indignarnos 
uyer pregonaban su desepción. y su as: 'la injusticia, venga ella de donde venga. 
co ¡pero es preferible adoptar la actitud De arriba o de abajo es siempre injús- 


de Muzio, a quien festejaron en la pri-;¡” E idlino. sraudo realizado en la 
mera hora porque era el único escudo 'orivincia andina, nos llena de trisieza 
moral que los; amparaba, a continuar | y de vergilenza. Ha llegado ya la degra- 
aceptando situaciones indecorosas que dación política hasta su punio más cul: 


” . Se asesinó, se encarceló, se 
nos yan ofreciendo día a días cerró todas las bocas a puñetazos, a ba- 


No cabe, ninguna duda de-nuestra vie- e ¿He cn qedar 
ja hostilidad al partido socialista, Com- Icon Bremen naturalidad, el nfás An 
batiremos siempre en él su Teformismo ' daloso fraude electoral que se haya qo- 
y su electoralismo excesivos ,aparte del nosido. Se dá a la fuerza, como en ple- 
camino autoritario que nos separa pro- ad e Dro. diles. qe 
fundamente. Pero en el caso del llamado que no tiene nombre, que repugnaria a 
“socialismo independiente” no eslábamos -log mismos radicales si ya no se les hu- 
sólo ante el error ante la diferencia de biera pervertido hasta el sabor de la re- 


uí no nos decidiríamos por ninguno. 

Ambos son de la misma escuela y am- 
bos ho se- detienen ante nada para lle- 
var a gabo sus propósitos. 


-| y elaboracion de 


4 
ro añade la de Palazzolo y algunas 
Más sumamente significativas. 


ES aquí un párrafo de la renuncia de 


0: E 


porque nada lo justificaría. 

-“La única preocupación del partido ha 
sido hasta ahora la-elección, y ello ha 
traído como conseyuencia el electoralis- 


principios y de tácticas, como ante el 
viejo partido, sino sólo ante la traición 


] 


pugnancia. 
Sin fiscales cantonistas, sin llenar ni 
las más simples apariencias, aquello no 
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La balanza del escrutinio 


Nadie habla de otra cosa ,nadie pien- , 
sa un milímetro más arriba de la olea- 
da de Ja multitud. Está todo el pueblo 
argentino con los ojos fijos en la balan- 
za que ha de acusaries quienes serán 
sus afortunados espoleadores, quienes 
serán los ginetes que han de subir a su 
grupa. ¡Pero en eso no piensa el pue- | 
blo! ¡Qué va a pensar! El montón, mira 
lregocijado el sube y el baja, el cambio | 
¡de números en la balanza. Cuatro votos | 
l echados en el platillo de los radicales y , 
baja ,elevando el de los socialistas. Lue- | 
go Otros al platillo de los independientes 
y alza a los otros dos. Porque esta balan- | 
iza original tiene tres platillos. 1 

En el primero, en el de los radicales, 
van todos los empleados nacionales, los 
jefes del ejército; los diplomáticos, los 
empleados ferroviarios que ganan de 
'quinientos mensuales para arriba; los 
curas; los vigilantes; los hambrientos, 
toda esa caravana de juventud arruina- 
'da que vive en las antesalas de las cau- 

! dillos a la espera de un puesto; los la- ; 
'drones que gozan de impunidad por tener 
l carnet del Comité; los asesinos que an 
úan en libertad gray:ias a su cuña con 
determinado elemenio; los caftens ,explo- 
¡tadores de la carne blanca que trabajan 
al iunto por ciento con la policía; los 


y ante un verdadero estercolero de am- fué vna elección política, ni siguiera un ¡jugadores de toda laya, dueños de pe- | 
hiciones, Por eso nos alegramos de que | simulacro de elección: fué simplemente ¡queños y de grandes garitos ,etc. | 


sunque tarde (¡más vale tarde que nun- 
ca!) comience el desbandélile los hom- 
bres que al fin se die ¿Guenta de la 
posiión que ocupaban. % ' 

y 
— (0 


«sruo sé 


Bajo la redacción del 
partir del 16 del corE% 
quincenario de libre es 
grado exclusivamente a 

pa 


¿ ALI" 


: a PT 


en su' domicilio, sin dejarle desarro- 


cio será llenado con la' reproduc" 

.| ción de viejos artículos siempre ac- 
tuales. * ; 

El nuevo quincenario se titula 


“Studi Sociali””, estará escrito en! 


italiano y llenará un vacío en la 
propaganda, pues una publicación 
de esa naturaleza no existe desde la 
desaparición forzosa de ''Pensiero 
e Volontá””. 


- Señalamo sese nuevo periódico Y | 


recomendamos a los compañeros. la 
máxima propaganda para su divul- 
gación. Será una nueva batería em- 
pi.tada contra los baluartes del pri- 
vilegio y de la servidumbre yolunta- 
ria, ' 


Sel AR 


4 
le 


una monstruosidad de cinismg y barba- 
rie, 


—— (0) ——* 


Los maestros de Santa Fo, 
ni señas de cobrar todavía | 


E 
Dias. pasados, haciéndonos eco de las 
mar ciones he:has por los diarios 
burgt , notificábamos a los lectores 
que empezado a abonarse los 
sueldos atrasados a los maestros. 
| ¡Noyha.sido así, sin embargo. Unica: 
ante. una argucia del gobernador 
nez Cello en vísperas de elecciones 
atraer votantes. El cebo de siem- 
mo algunos tal vez recordarán, 


al: personal docente de las 
meses de noviembre, 
Ahora, 


en estos días, tedrán que reá- 
nuda 


rse las clases y es el caso de pre- 


| War nimgúna actividad. Pero el va- guntar con qué voluntad, con qué espe- 


Tanza, con qué sentimiento de su misión 
irán los maestros a reanudar sus tareas. 

Los alumnos que volverín alegres, fe 
ices de las vacaciones, han de extrañar- 
se sin duda al encontrarse con sus maes- 
tros tan flacos, tan macilentos, rotosos y 
sin ufeitar, las caras más largas que bol- 
sillo de payaso. 

“Tendrán que empezar preguntando a 
sus aliumnos sobre lo que se divirtierón, 
sobre las cosas nuevas que advirtieron 
en su vida, sobre los paseos y mil otras 
cosillas qUe hayen la pequeña delicia del 
escolar; ,+ 

¡Y qué tragedia niás honda la suya, 
sin poderse mover de su terruño, enclaus- 
trados, hambrientos, a la espera de un 
pago que se alarga como una puteada 
de tartamudo! 
| Ak, pero la patria es rica, inmensa, 
mucha pampa abierta, mucho trigo, mu- 
chas vacas! 


Simón Radowitzky 


| Necesidad de 
Era de esperar, después de tantos 
años de martirios y de ensañamien- 
tos, que Simón Radowitzky fuese 
ya la sombra de lo que era; por eso 
uo queríamos creer a los informan” 
tes de origen burgués que soste- 
nían que. nuestro compañero daba 
la impresión de un hombre todavía 
fuerte y sano. No podíamos creerlo 
porque sabíamos que más de una 
vez estuvo en peligro su vida a cau” 
sa de los malos tratos y de los cas- 
tigos prolongados meses enteros, Sa- 
bíamos que al llegar a Ushuaia el 
' interventor Barón Peña, y lo hizo 
sacar de una celda de castigo, ape” 
mas pudo tenerse en pie ,tan débil 
había quedado, Un hombre que.ha 
sufrido tanto nos lo imagináhamos 
como un semi-cadáver que, en liber” 
tad, sería solo un glorioso resto hu- 
mano. Eso mismo hizo avivar el de- 
seo de llegar hasta el presidio, de 
constatar su verdadera situación, de 
hablar con Simón. : 
Nuestra delegación ha sido grata” 
mente sorprendida por la vitali lad 
uue demostraba nuestro compañcro, 
por su vigor, por su fe en el porver 
nir. Nos habíamos figurado a-Sin:ón 
como una piltrafa física, alentudo 
sólo por su gran corazón y sn con- 
ciencia pristina del deber ante las 


intensificar la 


” campaña 


propias ideas anarquistas. Nos ha- 
bíamos imaginado en él a un resig- 
nado, a un místico. aun adaptado a 
la vida del presidio. Y la campaña 
se había orientado y estimulado a 
base de conmiseración; queríamos 
arrancar a Radowitzky de Tierra 
del Fuego para que pudiera al nie” 
nos pasar los últimos días de vida 
que le quedaban en el seno de la fa” 
milia anarquista. 

No es así; Radowitzky, con unos 
meses de relativo desahogo, sano co- 
1mo es, se ha repuesto de los malos 
tratos y de los ensañamientos que 
le hicieron sufrir, y si saliera en li- 
bertad, después de sus veinte años 
de martirio, no quedaría atrás en 
las lides cotidianas y por mucho 
tiempo sería un precioso factor de 
combate, incansable e irreductible. 

: Recordamos ahora la entrevista 
de Paul Grousac en 1911, en en 
la que habla de los músculos ar ace- 
To de Simón. de su energia de lobo 
que hacía transparentar con sus ojos, 
eon' sus moviimentos y con sus 
palabras. Ha tenido que ser real- 


utiyo entregó pará que 'sean- 
S et PT E 
es preciso, a. jugar-todas las cartas. 3 


5 A 


| 


En el de los socialistas independientes 
han caído adentás de los votos de la es- 
coria del socialismo, individuos cargados 
de ambiciones, de toda calaña, los votos 
de log conservadores, los nefastos lati- 


mantuvieron a la nayión sumida en el 
atraso y el crimen; que durante cuarenta 
años enriquecieron sus arcas con las cé- 
¡lebres concesiones de tierras fiscales ad- 
judicadas a sí mismos y naciéndose due- 
ños de lonjas inmensas de territorio, lo 


fundistas que durante cuarenta años | 


bres de las rancias familias de ja aríis- 
tocracia criolla, como Resa en primer 
término, luego: Anchorena, Unzúe, Car 
sares, Pueyrredón, etc.; allí se han vol- 
cado los antipersonalistas una rara seec- 
ta de piratas de la política lugareña di- 
suelta ahora, Imomen.áneamente, pero 
que sus raíces dmenazan brotar a la 
mejor primayera...; las nefastas huestes 


'carlzsianas, la Liga PatriNtica Argentina 


cuyas guardias blancas sembraron en la 
semana de enero la muerte y el terror 
pos las calles de Buenos Aires. 

En el otro estíún ¿os socialis.as, socia- 
listas a la criolla, de carne asada y bo0- 
leacoras a la cintura, los sociazistas que 
abogan por un servicio militar de tres 
meses, ¡pobres diablos!, que no saben 
cómo atraer prosélitos, socialismo con 
caudillos, con la eterna tómbola de los 
Repetto y Dickman, scyialismo que fuó 
siempre un dique para el progreso de 
los ideales de emancipación en la Ar- 
gentina, . $ 

Tal es e Ipanorama, el cuadro. de los 
nombres que juegan al balancín, al sube 
y baja en el esciutinio que se está rear 
lizando en estos momentos en la capital ' 
y del cual, ei montón, la masa del pue- 
blo sigue pendiente esperando quién sa- 
be qué. A 

¡si cualquiera que triunfe no se caerá 
el mundo! Nada se corregirá con el 
triunfo de unos o de otros, y Juan Pue- 
blo seguirá, siendo siempre már.ir;, 
siempre explotado ,siempre tirando entre 
rabia y dolor del pobre carromato de 
su oscura vida. 

¿Pero es que vamos a seguir así toda 
la eternidad? . 


¿Es que nos vamos a contentar eler- 
mente comentando numeritos que no 
dicen nada para nosotros, sino, que so- 
zamente dirán quiénes han de ser los 
que se. enorquetarán sobre las espaldas 


que ha dado origen a los “ilustres” nom- del jumento? 


Hoy, con la seguridad de que Si- 
món no es una putrafa, un resto iñ- 
servible, sino un hombre enla ple- 


al 


por su libertad. Para nosotros, la 
delegación a Ushuaia ha sido un 
nuevo estímulo; aunque por ahí ha- 
ya compañeritos qe habrían deseado- 
ignorar la verdad, convencidos - de 
que si les falta la tecla sensiblera 
para hablar de Simón. ya no queda 
ninguna otra, ni siquiera la concep- 
ción de la justicia, sobre la cual 
martillear. Los que habían hecho un 
disco sobre el Simón moribundo que 
nos habíamos imaginado, no saben 
cómo empezara hacer otro de acuer 
do a la verdad y murmuran en el 
comadrerío ambiente que ya no hay 
nada que hacer ni nada que decir. 
¡Por favorkk Ahora hay mucho más 
que hacer, hay mucho más que de”) 
cir, No era la compasión y la miseri- 
cordia lo que nos había hecho ini- 
ciar la lucha por la libertad del cau- 
tivo de Ushuaia, sino la justicia que 
nos asiste y ese factor justiciero es 
avivado y fortificado por la noticia 
de que no será una ruina la que 
sacaremos del presidio, sino un com- 
batiente de primera fila que conti” 
nuará en su puesto por muchos años. 

¡Hoy más que nunca, por Rado- 
witzky, por su libertad ! 


Mucho queremos nuestras institu” 
ciones, la regularidad de nuestro es” 
fuerzo, el aparato de propaganda 
montado a costa de tantos sacrifi- 
cios. Pero ante la batalla empren- ¡ 
dida por la libertad de Simón el 
bemos ponerlo todo en juego, todo, | 
hasta lo último. Y es para eso para 
lo que debemos prepararnos. 


—- (0) — 


ESTAMPAS A DEDO 


JUVENTUD 


Subió al tranvía, Usaba pantalones an- 
cho como la boca de un brage, abajo; 
sombrerito claro con cinta negra, zapatos 


Icon cordones anchos, saquito cruzado, len 


tes, bastón, patillas, uñas terminadas 


¡tn punta y pintadas, crema en el lomo 


de las manos, labios pintados mejillas 
también sonrosadas, cejas afinadas . 

Completaba su vestimenta una camisa 
de seda con monograma, pañuelito tam- 
bién de seda 'colocado en el bolsillo de 
la izquierda sobre el corazón y unas me- 
dias color víbora de la cruz. 

Entró al tranvía, se sentó, cruzó la 
pierna, dijo “ché” al guarda, se sacó. el 
sombrero para lucir gu peinado a la go | 


Ta conservar todavía la vitalidad 


Pe a mina. 7 > 
imente un hombre muy sano de un eaftan. 90 do mue Judios ep QA O 1 


cuerpo y muy sano de espíritu, pa-| ¿Pero ¡reéis que os estoy dascribiendo 
a un pederasta? 


que revela, después de veinte años ' yy ¿No homb:e! Simplemento es un joven , 
o : o XX la moda. Juvent 
de encierro y de penalidades . ne es uventud argen- | 


Be Puesto Mar del Plata: 


El último buygués reacio que que- 
.daba de la coalición formada con el 
propósito evidente de destruir la or- 
ganización y establecer el carneraje 
libre, se vió precisado, ante el círcu- 
lu de la solidaridad que amenazaba 
extrangularlo: a aceptar las condi- 
ciones anteriores al conflicto. 

Los estibadores del puerto Mar 
del Plata, han obtenido una hermo- 
su vittoria en la lucha entablada 
por la defensa de las condiciones im- 
puestas por la organización en lu- 
chas precedentes. 


—— (0) —— 


O. Pintores 


IMPORTANTE ASAMBLEA 


La asamblea que realizaremos el 
lunes 10, a las Y horas, en el cine 
"“Armonía'”, Belgrano 3272, a la 
cual invítamos a todos los obreros 
pintores, reviste una importancia 
excepcional, dado que la comisión 
informará sobre la entrevista soli- 
citada por los empresarios Grassia, 
Bolery y Cía., y Jooson. 

¡Que nadie falte! 

EL C. DE HUELGA 


PUNTOS Y COMAS 


GANDHI ALTERARA EL ORDEN 


En la respuesta que dá el déspota vi- 
rrey lord Irwin ,al ultinlátum del - lea- 
der nacionalista Mahatma Gandhi, le di- 
ce que lamenta la decisión de iniciar su 
campaña de desobediencia civil, por en- 
iender que eso violaría la ley y altera- 
rá el orden... Con una frescura que en 
buen criollo significa: “¡Andá bañate!” 


SE ACHICAN LOS PROPIETA- 


RIOS DE OMNIBUS ROSARI- 
NOS — 


Recordamos que al iniciarse la huelga 
de conductores y guardas de ómnibus 
en Rosario, los dueños de las yarrendan- 
52 se taparon los oídos y no querían 
creer lo que veían sus ojos, es decir a 
huelga de su personal. 

Pero ahora-la cosa cambia, ya no exi- 
gen como medida previa para entrar en 
arreglo que sus obreros reanuden el 
trabajo. 

++. Y se han inclinado ahora a presen- 
tar un contrapliego... ¡Les conviene, 
si! 
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Un panadero 


Un domingo a la tarde en el centro 
de la ciudad de Buenos Aires en el año 
1929. La calle salpicada de ruídos, gri- 
tos, bocinas, rebota de mujeres lindas, 
de niños traviesos, de hombres que 
pasean, y de parejad que cruzan abro- 
chadas del brazo. 

Son las 7 de la noche. En la penum- 
bra, las vidrieras estiran sus lenguos de 
luz encima del asfalto. 

De prontro se para un hombre pálido, 
hue:fido, musculoso, pero flaco, los ojos 
hundidos, rojos, como por el insomnio, 
en la acera y penetra en un negocio. Es 
una panadería, El, es panadero, pájaro 
nocturno de la explotación capitalista. 
Pasa al fondo, atraviesa la cuadra donde 
ya están sus compañeros trabajando. 
Cansado, malhumorado, porque casi no 
ha dormido ese día, pensando en lo amar 
go de su destino, llega al lado del hor- 
no, sube una escalerilla de mano a un 
cuartucho que hay arriba y empieza a 
desmudarse, precipitadamente porque ha- 
ce calor. 

Se quita la ropa de calle y se pone la 
de yugar: chancletas, chiripá y gorra. 

Nada más. Porque hasta el cuero es- 
torba. La camiseta, calzoncillos, todo 
está demás, El es maestro. Luego, en 
la boca del horno, lag fauces del infier- 
no, tirará las chancletas, “a gorra, se 
arremangará el chiripá. 

Sudará a mares, renegando, cuaudo se 
Ww pegan en la pala los panes, cuando 
está tostado o medio pálido, Porque 
él, es obrero y €s artista. Por eso «a 
esmera en los tres cortes, en la rosarina, 
er. el color, en darle con la mayor can- 
tidad posible de vapor, ese lustroso bri- 
llo que se notará mañana, sobre el blan- 
co mantel. 

Dentro de «ai amargura, de su tarea 
extenuadora, el panadero es un artista. 
A veces, cuando el panasale lindo can- 
ta de contento. Pájaro proletario dentro 
de la jaula de la cuadra. Baja la esca- 
lerilla y se pone a tirar masa, al com- 
pás del resuello, con sus compañeros. 

Cuando vuelva a subir esa escalerita 
en busca de sus ropas para salir a la 
calle, ya hará rato que los grillitos de 
los camiones y los ómnibus cantarán so- 
bre la calle. 

Habrán pasado catorce horas. ¡Cator- 
ce horas de encierro en el presidio in- 
dustrial! ¡No nay nada más espantosa- 
mente cierto! La explotación blanca en 
plena urbe civilizada y democrática! 
¡Catorce, quince horas nocturnas de 
trabajo forzado! 

Entre tanto, en la calle, se apreta el 
ruído se estira retorciéndose a lo largo 
de las- paredes... Cruzan mujeres, hom- 
bres, y tal vez entre la mu:tud, algún 
“d>ñor diputado”, creador de la ley de 


las 8 pora de trabajo o de la de pro- 
, hibición de Itrabajo. nocturno en las pa- 
naderías... 


Un patrón 


El 95 ojo de los patrones de panaderías 
(vamos a ser benévolos con un 5 ojo) 
han sido carneros; o habilitados, o al: 
cáhuetes de las cadig donde trabajaban, 
sufriendo toda clase de injusticias, bu- 
rreando en silencio, durante cinco, diez, 
veinte años para llegar a adquirir un 
capitalito que los ató más, los encegue- 
ció más aún en el yugo de un trabajo 
bestial. Que deno haber venido dotados 
desde la: montañas españolas, de las 
costas itálicas, de una salud a toda 
prueba, hubieran reventado. Y es que 
muchos están reventados. Particular- 
mente el burgués pobre de panadería que 
para levantar un poco de cabeza tiene 
que contar el pan a los otros repartido- 
res a la mañana, repartir él mismo, 
atender el mostrador, levantarse a la 
tarde por cada cliente que viene a pagar 
una cuenta o pedir crédito, harina que 
Mega, hacer las levaduras (porque, ge- 
neralmente son amasadores, sin enten- 
der mayormente del asunto, por lo que 
se debe en gran parte la pédima calidad 
del pan que se consume diariamente), 
luego seguir viaje de amasador y al úl- 
timo prenderse de maestro, estibador O 
maquinero, si uno de éstos por culpa de 
alguna curdela no hizo acto de presen- 
cia. 

El patrón de panadería por lo general 
es un tipo grandote, semi-analfabeto, 
cuadrado como una viga, que no sabe 
de arte, ni de literatura, ni de s+bciedad, 
que jamás va a un teatro, a un biógra- 
fo; siempre preocupado con sus Opera- 
rios y sus pagarés. Es un burro más 
burro que el obrero todavía, quizás si- 
no, no hubiese llegado hasta patrón... 

Es una víctima inconsciente del capi- 
talismo, del pulpo grande; del molinero, 
del propietario de casa, del impuesto. 
El, para resolver sus finanzas es tan 
torpe, que cree salvarlas, aplastando al 
obrero, sacándolas del lomo del pobre 
diablo que cae bajo su garra; de Hu 
mujer, de sus hijas, que expone a la 
codicia del pasante como reclames en el 
mostrador. 

¡No ulcanza a ver más! No busca una 
baja de harina, una protesta a los im- 
puestos, 'una uniformidad de precios, 
nada. 

¿Si el vecino vende el pan a treinta? 


¡Yo lo vendo a 25, a 23, y achico el | 


sueldo al ayudante. Tomo un aprendiz 
de repartidor! 

¿Si le presentan un pliego de condi- 
ciones, que a veces hasta puede salvarle 
la situación? ¡Qué esperanza! Entonces 
se enrojece, se hincha, se hincha! Va a 
la cuadra, echa a todos, y entonces tra- 
baja como una bestia él, su mujer sud 


hijas, diez, veinte setenta días hasta 
romper el movimiento. 
¡Y entonces qué feliz se siente! La 


Patronal ganó la huelga... Entre tan- 
to los tiburones de la industria se ríen, 
porque son ellod realmente a quienes 
conviene el precio bajo en la mano de 
obra, porque como tienen muchas pana- 
derías, tienen mucha venta, y entonces 
pueden vender el pan unos centavos más 
barato. En la cantidad igualan el bene- 
ficio. 

Entre tanto, el pobre diablo, el escla- 


 _ QQ __ÑF—__—————— 


do PANAD 


como un burro, revienta 


La casa 


. q 


vo blanco con rótulo de patrón, cincha 
renegando al 
pie del torno. 

Entiéndase que hablamos del patrón 
| que se ata el chiripá en la berija y an- 
da arrastrando como nosotros, su pobre 
humanidad por la cuadra, 

No hablamos de los otros, de esos ti- 
burones que tienen cinco, seis panade 
rías. Porque hay dos ¡ases de patro- 
¡hes. El patrón otario, el cinchador, el 
Que cree aumentar su capital a fuerza 
de reventar a log obreros y tirar él mis- 
mo de las varas, y el otro, el zorro, que 
sabe cuál ed el camino del triunfo y mi 


ra hacia el público. 

Se vale de miles mañas para embro 
mar al cliente. 

Ese no trabaja, anda de cuellito y va en 
auiomóvil al teatro con su señora. Ese 
se hace rico. 

Existe un parangón por encima de to- 
úo, entre la agremiación patronal y la 
agremiación proletaria de panaderos; 
con la diferencia que ellos aprovechan 
muestras prácticas, explotan nuestra en- 
dñanza en su beneficio, se unen, man- 
tienen su solidaridad, mientras nosotros 
los resquemores internos nos distancian 
cada vez más. 

No habría fuerza capaz de desbandar, 
de quebrar el movimiento obrero y la 
solidaridad proietaria. Una sola codi lo 
rompe en mil pedazos a cada instante: 
la lucha iñterna, las pasiones subalternas 
de los hombres que ligan ese movi- 
miento, 

Actualmente existen sociedades patro- 
nales en toda la república; una muy sóli- 
da en la Capital y una Federación In- 
dustrial de Patrones Panaderos de la 
Argentina; mientras nosotros... 

Las sociedades patronales para reali- 
zar sus negros designios utin de 'un ar- 
ma muy eficaz: el soborno. 

El patrón, colectivamente, soborna di- 
putados, senadores, como en los Casos 
de la ley de trabajo de día, estancada 
actualmente gracias a Ja: metálicas in- 
fluencias. Individualmente el patrón, 
soborna en su casa a los inspectores 
municipales, provinciales y nacionales, 
para que le dejen elaborar materias no- 
civas o no le clausuren la casa por anti- 
higiénica. Lod inspectores saben bien 
esto, hasta el punto que una panadería 
siempre es una ganga, un rico filón pa- 
ra ellos; a veces se turnan para hacer 
sus visitas. Se presenta hoy uno, ma- 
ñana otro, como ignorando que ya ha- 
bía sido coimeado, va derecho a la in- 
fracción y ¡zás!, hace la boleta de la 
multa... Luego tranza, perdona, me- 
diante tanto. 

Otro caso típico de lol patrones que 
ocurre con frecuencia: un patrón tiene 
la casa en conflicto con su personal, en- 
tonces éstos, boicotean la casa. La venta 
merma. El terco entonces rebaja el pre- 
cio del pan. Los otros patrones le que- 
man el mostrador, la jardinera, o lo 
matan. Al mismo+tiempo pagan a los 
corresloonsales de los diarios burgueses 
para que se ocupen del “gremialismo de- 
lincuente”. 

Salen furiosos artículos en la prensa 
y la policía carga, clausura locales, lel- 
va presos en masa, apalea bárbaramen- 
te, ¡pero no sale el autor! y entre tan- 
to los patrones, g0zan. 

La F. de Patroned Panaderos en una 
nota reciente pasada al gobernador de 
la provincia de Buenos Aires solicitaba 
que sean prontuariados los obreros pa- 
naderos afiliados a los sindicatos de lo- 
calidades limítrofes a la capital y que 
la policía tenga un regisira de todos sus 
elementos, debidamente catalogados. 


Muchos, no conocen de las panaderías, 
nada más que ese mostrador de ceúro, 
piso encerado, estantes con espejos, 
frascos de caramelos y chocolatines, Vi- 
trinas llenas de masas que se toman con 
pinzas y panes rosados detrás de un tul 
para las moscas, que «>» envuelve en pa- 
pel blanco, No conocen más que €so Y 
viven encantados. Como el que se come 
unos chorizos asados creyendo que son 
de chancho y son de algún po.re perro 
atorrante... 

No han ido abajo, al sótano, donde se 
fabrica el pan y lad masas. No han e€s- 
tado en la entraña de la elaboración. 
Entre la mugre de esos sótanos innmun- 
! dos, plagados de moscas y cucarachas, 
que se llaman cuadras de panadería. 

No conocen las tintas, los colorantes, 
lost huevos podridos, la grasa pestilente 
que se emplea para la fabricación de las 
masas. Saborean con placer el “exqui- 
sito pan dulce de Navidad” pero pocos 
son los que saben toda la inmundicia 
que puede contener ese pan dulce, máxi- 
me, cuando el patrón tiene mucBa prisa 
por aumentar su capital... 

Pocos son los que han vito un fac- 
turero en funciones o su ayudante. Pa- 
recen demonios ante las hornallas del 
infierno. 
| Enchastrados hasta el pescuezo en 
dulce de membrillo, hollín del horno, 
|anngre de las latas, corren de un lado 
para otro, en la «uctividad propia de sh 
oficio... ¡Eh! Pero nod habíamos 0lvi- 
dado que estábamos escribiendo para 
log panaderos y no sobre los factureros 
que fabrican los “sabroso4' napolitanos 
con todos los residuos de las bandejas, 
masas viejas y factura invendible. Pero 
los panaderos no «bn mucho más “higié- 
nicos” que los factureros. Obligados por 
un trabajo bestial y desproporcionado a 
| desarrollar su tarea precipitadamente, no 
pueden andar reparando en las pequeñe- 
ces de la higiene. Ahora, cuando em- 
pieza a infiltrarse un gramo de cultura 
entre los trabajadored no es tanto, pero 
antes, era cosa muy común ver a un 
panadero secándose el sudor de los so- 
¡pete con un pedazo de masa; a lo me- 
ljor ese panadero era el patrón mismo 
cue al otro día, le servía a utied el pan 
con arde Y 

¡Dá risa, muchas veces Ver en un 
gran hotel a los burgueses sirviéndose el 
pan con tenedor! 

¡Entre tanto, allá en la panadería, a 
lo mejor un chancho anda hozando en la 
| levadura para mañana! 
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Tierra adentro 


Actualmente, podemos decir que hay 
tres clases de trabajo en el oficio de pa- 
badero: el del campo, con sug caracte 
rísticas regionales; el de los pueblos sub 
urbanos a la Capital y el de la Capital 
mismo, tanto en el orden material como 
en el orden moral. 

En el campo, el panadero gana suel- 
dos mucho más miserables que en nin- 
guna otra parte, — salvo, claro está, las 
excepciones —. Usa la bolsa todavía co- 
mo Chiripá; es más amigo del patrón, 
lo liga esa amistad pueblerina y, gene- 
ralmente, suele ser más reaccionario pa- 
ra organizarse. “Tiene miedo”, aunque 
generalmente gana un sueldo inferior a 
los trabajadore:d rurales de la zona. Pe- 
ro cuando se organiza es cariñoso con 
su sindicato, con su propaganda, aunque 
es generalmente semi-ignorante de los 
grandes problemas sociales que 'agitan 
al mundo. Su fervor es puramente loca- 
lia. Se mantiene autónomo muchas ye- 
ces, adherido al socialismo Otras, pero 
no se agita sino muy escasamente. en 
concordancia con las grandes masas de 
trabajadores. Sus cuestione: primordia- 
les son chismes insignificantes, alcahue- 
terías que salen a relucir en cada asam- 
blea a veces con tan funestos reialtados 
que no es raro ver desaparecer un sin- 
dicato por choques de jefecillog internos. 

Y podemos apuntar, de paso, que ese 
mismo fenómeno se observa en la gene- 
ralidad del interior, de cualquier ramo 
que d2an: son inminentemente localistas, 
no ayudan a la propaganda de las ciu- 
dades, por eso el campo marcha a la za- 
ga siempre. A remolque del movimiento. 

Eso sí, lo confesamos, el compañero 
áel interior que descolla «n el movi- 
miento obrero, suele ser más íntegro que 
el de la capital; más puro, menos Con- 
tagiado de veneno y yonuna visual más 
clara de nuestra filosofía anarquista. 
También, es más espontáneo para la sor 
lidaridad individual. El trabajo es muy 
distinto que el de la capital. Más mo- 
'nótono. Se fabrica galleta en grandes 
cantidades no siendo extraño encontrar 
en las cuadrad de tierra adentro pana- 
deros de la Capi'al que se las ven ne 
gras para desempeñar una plaza, aunque 
sea de las bajas. Generalmente se tra- 
baja de día, o es decir mitad de día y 
mitad de noche, ya empezando por la 
tarde o ya en la madrugada. Pero el tra- 
bajo es largo, doce, trece, catorce horas, 
aniquilador, brutal tanto en Jujuy como 
en la calle Corrientes. Muchas hora, 
desnudo, amasando, poniendo en tablas, 
cocinando, rellenando bolsas, Acarrean- 
do leña, descargando harina. En donde 


no ha llegado todavía la civilización —, 


como se le dice a la amasadora — el 
trabajo se hace a mano, en la butea, re- 
volviendo y bufando corao animales; dos 
amasijos de galleta, und de pán y lá co- 
la — una cola larga de diez tablas de 
gaileta de hojaldra — siete u ocho  la- 
tas de pan con grasa, quinientas, seis- 
cientas tortas, izcochos, bollitos - suele 
ser la tarea diaria. Actualmente hay pa- 
naderías en el campo, que quieren estar 
a tono con la ley del trabajo de día y 
empiezan a las 5 de la mañana. Pues 
bien, llegan las 9 de la noche y la Cua- 
drilla todavía no ha terminado su tarea, 
tiene que seguir hasta las diez. Es real, 
hay infinidad de pueblos que pasa esto. 

Los sábados, como generalmente no se 
trabaja los domingos, hay que hacer la 
tarea doble doble pan, dobie factura, y 
padin de las diez de la noche sin que 
los compañeros el maestro ,el maquino- 
ro, hayan terminado de cocer el pan. 
¡Quisiéramos que la mano con que €s- 
cribimos esto, se nos quedara seca si es- 
to fuese mentira! 

¿Qué descand, semanal es este cuan- 
do el sábado hay que reventar, hacer más 
tarea para tener el domingo libre? ¿Con 
qué voluntad puede encontrarse los com- 
pañeros para buscar un rato de expan- 
sión para su espíritu, atormentado por 
una semana de traginar entre el tufo- de 
la harina y el tufo del pan cocido? 

En lo relativo a higiene no aventaja 
el campo a la Capital. Log mismos ojos 
que miran log rasgos que van trazando 
esta humilde erónica, han visto a Un 
maquinero en una panadería ir a atar 
el malacate — en los tiempos del burri- 
to — y luego saltar encima de la masa 
con las patas llenas de bosta y orines de 
la caballeriza ante la complacencia pa- 
tronal que se reía con la sonrisita idio- 
ta que tienen todos lod patrones cuando 
los obreros agachan humildemente las 
orejas... 

Finalmente podemos consignar el her- 
moso espectáculo que presenta a veces 
una asamblea de panaderos en un pue- 
blo de campaña, cuando llegan al local 
a caballo. 


Los pueblos limí- 
trofes a la 
Capital 


Casi todo slos pueblos que rodean a 
Buenos Aires, barriadas proletarias for- 
mándole cintura con casuchas de cajo- 
nes y chapas, están medianamente orga- 
nizedos. Relativamente ,se está bien, pa- 
rangonando a la situación de la Capital. 

El exuerzo, la perseverancia de un 
grupo de arrojados compañeros que apli- 
can la acción directa, exponiendo Su vi- 
da a cada paso, por encima de todas las 
reacciones y las arbitrariedades policia- 
les; la convicción honda por sobre de 
todo de los ideas anarquistas en unod, 
áúe le agremiación en otros, ha dado co- 
mo resultado ese merecido pequeño triun 
fo de que hoy disfrutan algunas Organi- 
zaciones. 


Y entiéndase que decimos pequeño 
triunfo no en menosprecio de las con- 
quistad alcanzadas, sino, parangonando 
con la obra final, con lo mucho que que- 
da por hacer al trabajador para conquis- 
tar todavía su total emancipación. 

La lucha, fué desde sus comienzos, du- 
ra, gigantesca; frente a la prepotencia 
de log patrones ensoberbecidos por los 
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cosacos que le: guardaban las espaldas y y cer fracasar este hermoso movimiento. 


log comisarios que, blandos al toqueo, no 
vacilaban en ningún momento en llevar 
sus malones de tribus policiacas a los 
localeg del gremio, a la menor indica- 
ción de quienes ,no repararon nunca en 
gastod con la esperanza de ver quebran- 
tada esa hermosa solidaridad de los es- 
clavos de la harina. 

No fué así, felizmente, no se salieron 
con la suya. Y hoy la Capital se ve ro- 
deada por un puñado de valientes so- 
ciedades gremialed de panaderos que pro 
porcionan energías al movimiento obre- 
ro de la república, con sus hombres y 
con sus hechos. 

Pero desde el punto de vista de la es- 
clavitud es igual negra, igual dolorosa. 
Igual log pueblos circunvecinod como la 
capital, como Paraná, como Bahía Blan- 
ca, dan un pavoroso porcentaje de tuber- 
culosos al año. Igual dan alcoholistas, 
jugadores, lo que quiere decir que en los 
fundamentos intrínsecos de la vida hu- 
mana, poco se ha progresado. Se está 
bien porque slfz consiguieron unas peque- 
ñas mejoras de orden material como ser 
tasación de harina y regularidad en los 
jornales. Pero en la parte moral no se 
hizo nada; instrucción cuítural, gremial, 
compañerismo, no se practican casi. 

Técnica, ventilación, higiene, tampoco 
se bregó por ello. 

Hay cuadras que son covachas inmun- 
da:l, Panaderías sin Cuarto de baño, sin 
letrina. que hay que ir a hacer las ne- 
cesidades a los yuyos, 

El compañerismo tampoco se hace con 
largueza... Es un compañerismo de fór- 
mula más que de hecho, No es extraño 
ver, después de za lectura de una lista, 
cómo se retiran a sis hogares todos los 
que lo tienen y queda, sentado en los 
bancos, algún pobre diablo forastero sin 
20 centavos para comprar salame. A la 
noche pasa lo mismo; en invierno hay 
quien duerme sobre el piso entre un 
diario. Ahora que — punto aparte — 
hay- muchog que lo hacen porque invier- 
ten las changas que realizan, en com- 
prar vino y boletad de quiniela en vez 
de comida o pilchas. 

En la hora de la lectura de las listas, 
la solidaridad también flaquea, ¡es lás- 
tima! particularmente en las plazas de 
efectivo y cuando el trabajo escasea, 
casi se llega a mirar con ojeriza al que 
toma un puesto. La envidia «Huele aso- 
mar su cola por entre algunos labios con 
una frase irónica O despectiva: “¡Ese 
no sirve!” “No vá a poder seguir”. Con 
el embolsado, es decir, con el que no es 
muy práctico en una plaza, también se 
suele ser exigente. Con el jovencito, a 
quien la: fuerzas faltan a veces, pasa lo 
mismo. 

Otro egoísmo: el maestro suele mez- 
quinar las palas al que tiene deseos de 
iniciarse al horno; el amasador no quie- 
re dar lecciones de su técnica al ayu- 
dánte aunque él ande embarrado todo el 
año. El orgullo del esclavo. 

Pero, lo que hay que volver a rema- 
char, detenerse un poco, es en el vicio. 
En las taras infiltradas en el gremio. 

Es una lástima que la juventud queme 
sus años de una marera tan improducti- 
va para la vida, para la so:iedad y para 
si mismo. ¡ , 

El alcoholismo, está bien en tribus sin 
evolucionar aún, allá, donde el opa no 
sabe aún adónde vá. Pero en un gremio 
como el de panaderos, es lástima ver un 
compañero en ese efiado lamentable. 

Arrastrándose complaciente hacia la 
degeneración y arrastrando sus hijos en 
las morbosidades que le trasmite y ha- 
ciéndole vivir a su compañera un mar- 
tirologio que empieza en la noche pri- 
mera de la unión y termina cuando él, 
intoxicado, revienta. 

Habría necesidad de que las comisio- 
nes y las asambleas de obreros panade- 
ros de todas partes de la república —¡y 
atodos los gremios por igual leg pertene- 
ce!—de que se atrevieran aabordar de 
una vez, resueltamente, el peligro del 
alcoholismo. Esa sería la más grande 
obra de proselitismo que «3 emprendie- 
ra en pro de la liberación humana, ya 
que para soñar con redimir a la huma: 
nidad mañana, debemos empezar nos- 
otros por redimirnog hoy. Ningún mal 
tan grande ni tan grave. Nada tan ab- 
surdamente estúpido, coom el alcohol. 

Por eso su combatimiento, es la más 
grande ascención que tenemos que em- 
prender los trabajadores: Emanciparnos 
de nuestros males. Sin eso, mientras no 
emprendamos ese camino, todo lo que 
digamos de revolución social no serán 
nada mád que palabras, charlatanería, 
diarrea de vocablos, saliva, nada más. 

Hay que desengañar también a 
trabajadores de la quiniela, decirles 
al final, quien se está quedando con las 
changas y los dos, y los tres pexos de la 


los 


| 


que lde repartidor. Aturdido, coom sonámbu- 


Merece de-acarse también el reflore-| suales y la comida!! ¡Treinta 


cimiento del sindicato de Quilmes, debi- 
do al esfuerzo de los compañeros de 
Avellaneda. 


la Capital 


Podemos decir que entramos ahora 
en la zona del infierno que menciona 
Remargue en su trágico libro: Para ha- 
blar del gremio de panaderos de la ca- 
pital, hoy, habría, 


para mojar la pluma, 

¡Tan abyecto y tan asqueroso es el es- 
tado del gremio! Lo que pintó el com- 
pañero Falasqui, refiriéndo:lz a log la- 
drilleros, no es nada si se compara con 
los obreros panaderos de la capital; aque 
llo es Jauja, aire, luz, sol. Todos los 
vicios: alcoholismo, juego, angurria, en- 
vidia, trabajo. di2arando, comida asque- 
rosa, que menciona Falasqui. Todo lo 
tiene el panadero en esos sótanos ¡n- 
mundos que se llaman las cuadras de 
panaderías. 

Se trabaja como el ladrillero apresu- 
rada, precipitadamente también. Como 
en una jaula de locos. “Y el que no pue- 
de, que largue”. Los ladrillerod trabajan 
de estrella a estrella si son avarientos, 
pero el panadero trabaja de noche, ence- 
rrado, envenenado por dentro y por 


fuera. , | 


En verano particularmente, en el tor- 
no la masa apura, bufa, por los efectos 
del fermento, y hay que Co:rer, co- 
rrer siempre, desde que se entra en la 
cuadra; luego en el horno el pan no et 
pera, se quema, y particularmente en las 
primeras horneadas hay que andar lis- 
to; correr, correr siempre. Toda la no- 
che así corriendo, sudando, desnudo, has" 
ta la mañana... El panadero cuando se 
vá, nunca dice: “Hasta mañana”, como 
en la generalidad de los! gremios. Dice 
simplemente: “Hasta luego”, porque de 
tro de un rato tiene que volver... 

Lo que sí, que el trabajo no es tan 
bestial; no se necesitan tantas fuerzas 
físicas como en el de ladrilleros. 

De panadero, cualquiera badía que 
tenga agilidad y resistencia puede traba 
jar, hasta que lo sorprenda la tubercu: 
losis con una traidora puñalada por la 
espalda. De ladrillero no; si no tiene 


J|buenos brazos, agallas, nervio, no hay 


caso, no sirve ni de carretillero, ni de 

simple peón de hornalla o pasa mano. 
En el centro, — como vulgarmente se 

le dice a la capital —, hay que hacer 


materialmente ha-|bran mil quinietos pesos Mensuales 
blando, que poner mierda en el tintero ¡ ra. dictar leyes inútiles como 


[E 


obreros que perciben treinta 


ho r 
DIOStibur 
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mes, mucho menos que una Sirvien 
meno que un portero de 
(conste, que no decimos para 
ciar a su gremio). 

El aprendiz gana menos, todayj 
veces tiene que conformarse con ja co 
da y “un peso para los cigarrijlog» . 
sábados. los 

El infierno de Dante, desfila aú 
los «Hubsuelos de Buenos Aires. ne 


¡Ah! Pero hay  diputaditos QUe q. 


la d 
horas de trabajo, como la del Pe 


nocturno en las panaderías, Esta 
es una cad) de risa: 

Ultimamente se hizo bulla alred 
de otra ley que facultaba al De % 
mento N. del Trabajo para hacer pr 
tivas las multas antes de las 24 ho 
Hace dos años que ese proyecto Dasó de 
Diputados a Senadores para gu pro 
ción y allí de quedó... esperando ple. 
sabe qué... Es que el Centro Pato 
de Buenos Aires tiene plata y log pa. 
res senadores necesitan... ¡esa ey x 
cosa! 

Estamos asistiendo, pues, a una de las 
épocas más ingratas, más amargas del 
gremio de panaderos de Buenos Aires, 
Pocas veces la explotación patrona legó 
a tan inhumano límite dentro de log 
feudos industrialed de la harina. No se 
escuchan nada más que lamentos y que 
jas de que es imposible seguir tirando 
pasivamente de esa situación que no e 
digna en hombres que tengan antimien- 
tos y un poco de aprecio por la vida. 

Un panadero hoy, no puede tener fa. 
milia, de plazas bajas sobre todo, porque 
no tiene tiempo para ir a verla, de no 
che y de mañana tiene que estar en la 
panadería, de tarde que dormir un rato, 
comer en el torno, después con treinta 
pesos mensuales no la puede mantener 
tampoco. 

El amor para el panadero queda enton- 
ces relegado a un terreno secundario en 
su vida, a la mad.urbación O a alguna 
escapada que hace a algún prostíbulo la 
noche que le toca libre, 

El es un autómata que tiene que tra: 
bajar y nada más. Todo lo demás: las 
milia, distracciones, paseus, no existen 
para el explotado panadero. 

¡No! ¡no! Esto no puede seguir asi; 
ho puede continuar esa edolavitud anti- 
humana para los parias de las tahongs, 
gritémoslo bien alto ¡No! y 

No echemos la culpa a la inmigración 
extranjera o de tierra adentro de nues 


Ocho 


doble tarea, amair dos veces, poner en [+ro mal, no echemos la culpa al hermo- 


tabla dos veces, cocinar dos veces. Ama- 
sijos inmensos, de siete, de ocho bolsas 
de harina cada 'uno entre 6 0 7 hombres. 
Casi todo pan de cinco en- kilo, felipes; 
piecitas- diminutad que"ni se ven, ¡por- 
que hay que “cortar «chico: para: que el 
patrón gane! Y si el trabajo » 
hincha, más chico todavía para robar al 
cliente. 

Quince, dieciseis horas de fagina 
abombados, mal alimentados y peor dor- 
midos, — porque el panadero duerme a 
rastras, es decir de puchitos — por eso 
anda siempre nerviod,, de mal gesto, 
todo le molesta, y por cuarquier cosa se 
ofusca hasta con sus mismos compañe- 
ros. Producto todo del sistema antibu- 
mano de vida obligado; — ocasiones se 
queda dormido con el tendillo entre lo: 
dedos. 

¿Rastrea? Nos olvidábamos que esta- 
mog hablando del centro. En los ratos 
de tregua tiene que hacer factura, me- 
dfas Tunas, tortas alemanas, bolas de 
fraile y mil lindezas por el estilo. Tra- 
bajar «empre, iúrotar toda la noche. El 
ayudante limpiar las máquinas, el ma- 
quinero barrer, sacar la ceniza, estibar 
el pan en el mostrador y mil otras chu- 
cherías que nunca faltan. 

Como a las ocho de la mañana se le 
trae un brevaje para que se lave las 
tripas, que le dicen café con leche, y a 
dormir, pero a dormir de prisa porque 
a las cuatro de la tarde tiene que se- 
guir viaje de nuevo. He dicho que to- 
ma el brevaje porque el panadero, par- 
ticularmente lad plazas bajas, come y 
duerme en las Cuadras, ¿duerme? ¡sí, se 
tira sobre una tabla entre unas bolsas 
roñosas y allí se queda dormido como ' 
un tronco hasta que un pisotón o un; 
brusco ¡vamos! del ama:bidor lo hace 
poner de nuevo, con los huesos de pun- 
ta, el armazón barquinándose, hasta el 
otro día a las 8 de la mañana de nuevo. 
. Los que hacen las plazas de ayudan- 
tes de noche, tienen además que salir 
a repartir, entre las varas de un carrito 
de mano toda la mañana, de caballo y 


lc entre el inmenso tráfico porteño que 
los mira pasar indiferente, ajeno a la, 


comida es el quinielero; advertirle por inmensa tragedia íntima del miserable 


medio de cartelones fijados en las pare- 
des que lag carreras de caballos, no en- 
riquecen nada más que a lod propieta- 
rios de los studs, a los millonarios del 
Jockey Club, pero nunca al pobre diablo 
que todos los domingos, bajo el sol en 
verano y la garúa en invierno, vá al hi- 


explotado. 

¿Comer? ¿He dicho comida? ¿Se le 
puede- llamar comida a esa inmundicia, 
menjunjes de papas sancochadas y pi- 
cante que se les sumin:4ra a los pana- 
deros en calidad de tales? 

¿Se le puede llamar coriida a esa ro- 


pódromo, a llevar con obstinación de to-| ña, que causa asco? 


po, el producto de su sudor y «l1 mala 
alimentación. Hay que conquistar 


Pero ¿y cuánto gana un obrero pana- 


al| dero para hacer esa vida en esos presi- 


hombre. Los sindicatos, las egrupacio-| dios industriales que sto llaman panade- 
nes pasan, barridos por las reacciones, ¡ rías? ¡Da miedo ponerlo porque se Yan 


por el flujo y reflujo de la lucha de cla- 
ses, lad conquistas materiales pasan, el 
mendrugo viene y se va, pero el hombre, 
la instrucción, lo que aprende, queda; 
eso No se borra más de las modalidades 
intrínsecas. ¡Eso es fiebre palpitante 
fósforo que arderá mañana, lo demásd, 
humo, paja, que no deja nada! 

Superémonos, marchemos adelante, evo 
lucionemog por el bien del gremio, de 
la humanidad. 

11 > 

Entre los pueblos limítrofes, merece 
destacarse, actualmente, la lucha gigan- 
tesca entablada por log compañeros de 
Morón para quebrar un lock-out  decla- 
rado por los patrones de eds radio er 
complicidad con los de San Martín y po- 
siblemente con los de la Capital. p 

La reacción de la policía a las órde- 
nes de Laguarda ha sido feroz, pero no 
ha sido capaz de quebrar la unidad del 
gremio y dudamos que sea capaz de ha- 


a reir de asco por no llorar, los mismos 
panaderos de la capital que lean estas 
líneas! 5% 

Los únicos que ganan un jornal pash- 
jero son log maestros y amasadores, los 
llamados de plazas altas, porque a esos, 
les conviene a lod patrones tenerlos su- 
jetos y alargan la mano, hasta doscien- 
tos pesos. Lo esencial es tener seguro el 
burro principal, el buey corneta como le 
dicen al que entra todas las mañanas 
primero al eorral Jos chacareros. 

Teniendo el corneta shguro, los otros 
entran detrás. 

Cuando no hay vaqueanos se toman 
aprendices y siga el corso, el trabajo 
igual se hace. 

Pues bien, por ese trabajo más bestial 
que el del mensú en pleno Chaco, peor 
que el de la trilladora en la pampa, por 
ese trabajo realizado: en log sótano: de 
la inmensa urbe, mientras por arriba, en 
la calle corre como un río la vida, hay 


¡ Mizaciones vecinas simplemente 
| seccionales de la capital y que cada UN 


no nuestro, que está en nosotros; en 
nuestra falta de decisión para ponernod 
de frente al capitalismo a las entrañas 
negras de la. burguesía que nunca se sa- 
da; a la avaricia despótica de lamo, en 
vez de permanecer así, con la cara trio 
te de panadería en panadería, de cantón 
en cantón, de agencia de colocaciones 
en agencias de colocaciones, seamos más 
dignos, más hombres y preparémonos pa- 
ra emprender una cruzada que reivindi 
que para los panaderos de Buenos Ai- 
res la dignidad de otrora, 

No sigamos siendo los eternos golon- 
drinas del mendrugo. No es de creer 
que todo sz perdió, que no queda nada 
ya, ni un poco de responsabilidad en 
los hombres nuevos y viejos del heroi- 
co gremio. 

¿Cómo un gremio tan batallador y tan 
inicuamente explotado no se lanza a la 
calle? . 

Dos huelgas generales, han fracasado 
recientemente, El gremio no duerme. 
Aguarda mejores reacciones morales «tr 
lamente. Está siempre de pie, duerme 
con el arma al hombro. 

En general, creemos que convendría 
empezarse a preparar un movimiento 
para el vérano entrante, 

Un movimiento general no a base de 
hojarasca y de precipitación sino 1 col 
ciencia aunando todas las fuerzas, t12 
bajando desde ya el ambiente, alidar 
do compañeros en las filas, e invitánr 
dolos desde ya a prepararse para la l» 
cha que, forzosamente tendrá que St 
dura. 

Para ello, será necesario desde ya l 
cooperación de los pueblos limítrofes 
Necesario que prescindiendo de los l6 
mites oficiales y de las aguad roñosaS 
del Riachuelo, se consideraran las 0!gY 
como 


de esos sindicatos mandara delegados eN 
número de dos, tres, por seccional, al 0 
mité de relaciones. 

Dicho comité sería integrado eon Com 


i pañeros que tanto en la capital como € 


provincia hubieran observado una Yet 
ta línea de conducta a fin de matar €5 
hilillo de desconfianzas que nunca *t 
corta y que sirve de salvación a muchos 
de esos que se valen de los chismes PY 
ra excudirse de venir a formar filas * 
el sindicato. 

Este trabajo no tiene ni la intención 
ni pretensión de ser una historia 
gremio de panaderos de Buenos Ai'*s 
cosa que sería muy difícil en sus 42 a 
de existencia para quien no tiene ni “% 
mocimientos ni capacidad para hacer 

Unicamente queremos hacer resaltar 
el estado criminal en que se encuential 
el gremio actualmente, 


Las agencias de 
colocaciones 


Otra “de las calamidades del gremi 
de obrero panaderos de Buenos Ai''* 
son las agencias de colocaciones. 

Pizarrones negros como e: alma 
'úusurero que los explota; espejos -t1áS* 
cos en los cualed se mira toda la Ms 
ria humana. Ante ellos desfilan co” 
majada diariamente cientos y gient% 
de panaderos en la capital. 

Dolorosa consecuencia, de la falta de 
organización. Fragelo que refleja las “0% 
secuencias de la apatía de lod obreró 
por no concurrir a las listas de los $" 
dicatos, 

No hay figura más tenebrosa en el “ 
mercio criollo que la de un propietat? 
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¿e una agencia de colocaciones. Canflin- 
“gjeros de macho. Y por lo tanto con al- 
más negra y prostituida que los can- 

infleros de he . 

Actualmente, cobran diez, quince pe- 
sos POr buscar una plaza de amasador 
y maestro. 

y si éda es buena, entre lo que se co- 

a por la plaza y la propina al “em- 
pleado” de la agencia, hasta veinte pe- 

Cincuenta centavos, un peso por una 
changa de cinco, de seis pesos. 

y el al carcelera, del agenciero en 
esto es implacable. El que no tiene co- 
mo pagar lo estipulado, ambulará ham- 
priento de mostrador en mostrador en 
pusca de quien lo alquile, 

Pero como todas las panaderías tienen 
su capataz y éste tiene un “arreglito” 
con el agenciero, es impodble que el 
irabajo salga en el mostrador sino en 
la agencia. 

Otras veces se presenta el caso en que 
yn capataz “vá a medias”, con el agen- 
ciero. Entonces no hay panadero que sir- 
qa en esta casa. Paga la boleta, llega 
allá, está uno o dos días y luego, con 
el pretexto de que no dá bola es despe- 
dido. Y pierde plaza y dinero. 

Tal es el espectáculo vergonzoso y Ca- 
salla de esos antros delincuentes fisbali- 
sados POr el Estado que tiene de ellos, 
ua contribución, la percepción de una 
patente tan elevada, semejante a la de 
los prostíbulos. 

¿Y por qué sigue el panadero atado 
4 ese régimen negro de desenvolvimien- 
to? ¡Por indiferencia, por apatía, por 
falta de hombría para de)renderse de 
ng agencias, de sus amos, de los capa- 
taces, de ese círculo negro de acción, y 

ra entrar en el seno del gremialismo! 
paga la culpa de sus propios errores. 

Otro de lod rincones para su coloca- 
ción son los cantones: Reuniones de ; 
panaderos en determinados boliches de 
bebidas, adonde son idos a busear por 
los patrones; se con:guen plazas entre 
amigos; o poniendo en juego la razón 
convincente de la propinita. En estos lu- 
gares impera el vicio, el alcohol, los 
naipes por dinero, y Otras tantas cala- 
midades que hacen verdaderos estragos 
entre los pobres diablos que tienen la 
desgraciada obligación de concurrir a 
ellos para alquilarse y para dejar en 
ellos, de paso, el producto de su escla- 
vitud. 


tosaccidentes, la tuber, 
culosis y las enfer- 
modades específicas 


Raro es encontrar un panadero que 
uo tenga lod dedos comidos, triturados 
por la amasadora o la sobadora, 

El hombre, generalmente  doblegado 
por el cansancio y el sueño en las fae- 
ms nocturnas, se discuida, y las má- 
quinas no perdonan, hincan sin compa- 
sión sus dientes deacero sobre la mise- 
ráble carne de los vencidos. Todos es- 
tán trabajando, medio dormidos, de pron- 
iy un horrible grito, horada la nofhe. 
Se saltan las correas y se saca de entre 
log cilindros el brazo terriblemente mu- 
tilado para toda la vida. Hay máquinas 
en “algunas tahonas que se han hecho 
celebre por los “tragadoras”. El apren- 
diz es, generalmente por su inexperien- 
tia el más expuesto a esta clase de ac- 
tidentes, 

Podemos citar el caso de un aprendiz 
alemán en el célebre matadero de Mui- 
ño, en Bonifacio, donde los cilindros le 
tragaron completamente el brazo hasta 
él hombro levantándolo y tirándolo en- 
cima del plato de la máquina. Murió en 
s«guida. El caso de ese muchacho ale- 
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px y bro gre de Nueve de Julio que, mientras 
za 0 cantaba, y limpiaba la sobadora, 108 en- 
EA granajes lo tomaron de la tira del chi- 
panas, "pá y le sacaron las tripas, introdu- 
sd “iéndose en la barriga, El cas, de ese 
AGO imasador que hace dos años en una pa- 
tadería del barrio de Constitución los 
5 > a. de la Siam, lo tomaron del hom- 
HE E 'o y lo metieron arlentro del tacho 
im mezclando sus huesos y su carne con la 
E kvadura porque estaba «blo en la cuadra. 
Se pueden contar por miles los que han 

a ps Medado fulminados por la corriente 
pra Pd tléctrica. Ahora, el nuevo sístema de ca- 
alis os lentar el horno con quemador a kerosen: 
A E Un descuido de no abrir primero las tro- 
a. has Merad, de volcar demasiado combustible 
que ántes de atracar el fósforo, o de abrir 

me “emasiado la llave del viento, produce 
dp] ifinidad de quemados en la cara, en 
ab ls brazos y en el pecho. 

ES z, ¡Naturalmente! ¡Para eso está el se- 
poto o La hospitalización, por cuenta de 
3 pes compañía, del accidentado; y la in- 
da Wno 

dos en 

, al co 
hn com 

mo en 

na rec 

tar ese 

uchos 

es pr 

ilas en 
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ia del bula, —Malo, ¿no?... Hace doce 
po Pon: que no trabajo. Estoy po” 
pipa o — nos confió—.Eso es lo que 
acerlo. tugo; estoy podrido, Cierto día, 
osaltar iudando por la acera, sentí de re- 
entran Pente un extraño crujido... Era 


ue, podrido uno de los huesos de 
5 boca se había quebrado en dos. 
q me importaría todo esto si no 
e por mi mujer y mis niños, A 
1 no me molesta, y comprendo que 
“y muertes peores. Pero doce se" 


jo 

¡qa Pi es un espacio de tiempo un 

00 largo... Yo ereo que si se qui- 

del ld? no sería difícil dar con un 
Ll Ubstituto de ese fósforo. (1) 

po is rencor ni odio en esa vida en 

entos Az S. Yo estaba aterrado, En un 

¡Un logramos recolectarle unos 

ta de ólares. y - esto pareció alegrarlo, 

so» “unque estaba segur da po" 

08 n guro que nada po 

sin “la curarlo, 
ro Igunos días después de esta 
el co nión en el Lehr und Vehr Ve- 


Yin, 
a y 


fui a casa de Lingg a visitar- 
»tecuerdo que en esa ocasión 


demnización a los deudos si fallece, 

Pero hay otro mal más grave, más 
silencioso y trágico, que causa muyhas 
más víctimas, para el que no se han 
creado todavía medios de defensa, ni 
hay Yhivación ni indemnización ni “hos- 
pitalización para el accidentado, en las 
panaderías. A cada paso, víctima conle- 
nada a muerte a plaz» fijo por el exce- 
So de un trabajo artihumano y una ali- 
mentación pésima, 

La tuberculosis clava hondo su garra 
descarnada en el gremio de panaderos. 

Silenciosamente, realiza su macabro 
de. gnio. Causa más víctimas que todos 
los accidentes juntos, El porcentaje de 
tuberculosos en el gremio de panaderos 
arroja un número mayor que el de diez 
gremios juntos. 

De pronto uno úe esos recios mucha- 
chos de la Calabria o de lod valleg de 
los Pirineos que vino a América arras- 
trado por las esperanzas de una vida 
mejor, se encuentra aquí con uno de 
esos presidios; al tiempo «+2 adelgaza, se 
pone pálido, empieza a tocer, escupe san- 
gre y se oye algún: “Este está listo”, 'in- 
diferente de sus tompañerod. 

Vá al médico. Si dá con uno honra- 
do aconseja: Aires de Córdoba, vida de 
reposo, tónicos, etc. durante cinco, seis 
meses, 

¿Con qué va a ir ese pobre diablo que 
ganaba treinta pesod mensuales a Cór- 
doba? ¡Allá existe un sanatorio, con ca-, 
pacidad para mil doscientos enfermos! 


como máximum, y en la República Ar- “ara es 


gentina hay 120.000 tuberculosos actual- 
mente. Y a pesar de que cada día falle- 
cen de 14 a 20 en el esdbablecimiento, y 
algunos salen de alta, hay que esperar' 
hasta seis meses el turno de cama. En- 
tretanto los bacilos escarban... 

Los dispen:hirios porteños están siem- 


pre llenos, siempre faltos de remedios, Para 


de médicos, 

Si el pobre enfermo dá con un mé- 
dico canalla, entonces este le dice que 
no es nada, un simple catarro, una pleu- 
resia que pasará. Le dá una inyección, 
le cobra cinco pesos y le dice que vuel- 
va a la semana siguiente... 

El reumatismo, como una consecuen- 
cia de los largos plantones al lado del 
torno bollando. haciendo echuras, de los 
p:antones en el horno, de ir desnudo al 
servicio, de tirarse ea invierno en una 
tabla, es otro de los males que aquejan 
al gremio. 


rie de tipos raros, desarrapados, 
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Después, otro de los males de la in- 
dusdiria es que como no se paga el tra- 
bajo, como log patrones siempre quieren 
tener los menores sueldos posibles, ocu- 
pan para las plazas de cargo a cualquie- 
ra que tenga buena voluntad y acepte 
diez pesos menos, 

Otra: veces la plaza de amasador, que 
es la llave del trabajo, es ocupada por 
patrones que no saben ni atarse el chi- 
ripá todavía. Trabajan porque están en 
su casa, pero, analizados  serenamente 
no servirían ni para maquineros. 


Golondrinas 
del salario 


El gremio de panaderos, €s caracte- 
rístico en tipos extraños. 

Desfilan por él toda clase de indivi- 
duos. Parece que fuera el refugio de to- 
do los ejemplares raros. de la fauna hu- 
mana. Sus filas han dado de todo, desde 
hombres de ingenio hasta delincuentes 
célebres. 

En él se encuentran a cada paso, to- 
dos los ex hombres de Gorki, dignos por 
seraparado de un estudio de la pluma- 


magistral de: célebre escritor ruso. 


Puede jactarse también el gremio de 
panaderos de dar un enorme porcentaje 
de locos, Difícil sería encontrar cientí- 
camente una razón biológica que justifi- 
ta particularidad. Pero el caso 
es Que ella existe, que €s una realidad 
palpable. 

Causa sorpresa llegar por primera vez! 
a un local de panaderos,. a una agencia, | 
a un cantón y encontrarse con una se- 
con 
una despreocupación para «i mismos y 
la vida que no justifica su iner- 
cia en estog momentos. 

Cada asamblea de panaderos suele ser 


vna especie de motin, de voluntades en |. 


pugna, de oradores de todo orden, de 
choques verborágico!. Tanto que le ha- 
cen pensar a uno si eso será mañana la 
vida, cuando sea administrada directa- 
mente por el pueblo, si esas pequeñas 
revueltas de descamistidos en un local 
obrero donde cada uno quiere imponer 
su voluntad por encima de la razón y la 
cordura, de la tolerancia y el tino ne- 
cesarios dentro del régimen presente y 
del futuro, son un pequeño reflejo de 


Luego vienen las enfermedades especí-| lo que será mañana la sociedad prole- 
ficas, la sífilis, la blenorragia, que tan-|taria del porvenir. 


to se difunde entre los panaderos. El 
cuerpo está siempre debilitado, concluí- 
do por el trabajo, el sueño, la falta de 
alimentación. El «hombre concurre a los 


Otra característica del panadero: go- 
londrina, 

Es un amargado, un triste que ambu- 
la Y.empre. Unas veces aguanta todo del 


prod.íbulos y en seguida adquiere una | capataz, del patrón y otras, por cual- 
peste de las que siempre andan mero-|Quier simpleza se marcha, Pide la cuen- 


deando por esos antros 


desgraciados, | ta y se vá a otro taller, donde hace lo 


donde los microbios pasean hasta por| Mismo. 


las parede 
¡Y todavía hay quien dice que log 
naderos son revolucionarios! 


O si no, toma el mono y se lanza al 


pa- | campo, sobre las vías, a recorrer las 
¡Cuando | Provincias y loW pueblos. Aquí hace una 


hay tanto que modelar sobre los siste-| Changa, allí toma una plaza que larga 
mas de trabajo y Hi desenvolvimiento | los ocho días y ambula, ambula, siem- 


en las cuadras! 


pre, sin saber que desea, llevado por una 


Su forma actual es criminal, bárbara. | Angustia, por una, tristeza que ni el mis- 
Las fáquinas que vienen perfeccionan- | mo sabe de dónde le llega, porque lo 


do la técnica no sirven más que para 
beneficiar al patrón para hacer -más 


empuja, pero que, generalmente, está 
entroncada en alguna descomposición or- 


largo el calvario y para prolongar la mi- Sánica. 


seria, y 


Y el panadero es eso: un golondrina. 


Al obrero no se le tiene en cuenta pa- Anda buscando a veces un sitio, un lu- 
ra nada. No se busca la forma de tra- | 82 donde no sea tan inicuamente explo- 
bajar en tallered aireados. El mismo pa- tado. Pero en todos lados 'es bestial el 
nadero no la busca, se trabaja encerra- | trabajo, en todos lados pagan una mise- 
do para que el pan no seque o No Ta- ria y lo matan de hambre, porque todos 
je, pero no hay la picardía de cargar |108 Patrones son tiranos, hambrientos, 
o alivianar una levadura en forma de|“anallas, que para eso son patrones; y 
que el trabajo, responda en su desenvor- | £1 hombre se desespera, anúa, anda sin 
vimiento, a las necesidades del organis- | *esar, como el bíblico judío, 


mo. 


Otras veces, no quiere ni detenerse a 


En forma de poder hacerlo sin correr, | trabajar siquiera. 


atropellando. Sin saber si «Hxldrá bueno 


Se contenta con llegar a las panade- 


o malo hasta que no salga del horno, | 'Í2s de los pueblos y pedir a los com: 
muchas veces. Se suele presentar el ca- | Pañeros una subscripción de un peso pa- 
so que muchos amasadores van muy ale- | 12 la yerba y la azúcar, y toma las vías 


gres a la panadería creyendo que han |“ Muevo, a caminar sin rumbo, 


ticado flor y se encuentran con un ba- 


Hemos visto muchos de esos compañe- 


rro. Otras veces pasa lo contrario, que | "95, £scuchado su angustia y quedado es- 
vamos al boliche a pedir la cuenta y nos | táticos, afligidos pensando en sus vidas, 


encontramos con un pan regular. 


misteriosa como sus propios fondos mo- 


Y no es que el trabajo del pan sea | 21es- 


un misterio, Se le podría errar un par 
de días por un cambio de harina cuando 
mucho. 


Otro: el jugador, despilfarra eyanto ga- 
na, lo tira todo como si tuviese prisa 


: | por desprenderse de esos centavos que le 


Lo que hay es que la técnica del pan ¡llegan del trabajo como quemándole la 


está en pañaled todavía. 
hemos dado con la tecla”, Vamos traba- 
jando sin una base aun; andamos tan- 
teando. El trabajo es tan desordenado, 
tanto, tan bruto, 


nemos ni tiempo ni voluntad para ha- 
cerlo con esmero, con cariño. Como vá, 
vá. Esa es una de las causas porque no ' 
se saca pan bueno, como debía de ha- 
cerse para la salud del consumidor y 
nuestra. 


acabé de conocerlo. Ocupaba un dor- 
mitorio y una sala en el segundo 


piso de una calle relativamente 
tranquila del “East Side””, La sala 
era una habitación grande y estaba 
vacía. El rincón inmediato a la 
ventana, que la puerta abierta 
ceultaba a la vista, estaba provisto 
de anchos anaqueles de .pino, y la 
gran cantidad de botellas y frascos 
que en ellos se alineaban, le daban 
la apariencia de un laboratorio, co- 
sa que en realidad era. 

Cuando yo llegué. Lingg no esta” 
ba en casa, y en seguida Ida y yo 
nos pusimos a conversar de él. Yo 
le confié de que modo sus palabras 
estaban impresas en mi mente, y 
cuanto me había impresionado € 
interesado. 

—Yo estoy contenta, — dijo ella; 
— él necesita un amigo. 7 

—Me sentiría orgulloso de ser su 
amigo, — le aseguré con vehemen- 
cia — Es un gran hombre; me 
atrae por modo irresistible, 


“Todavía no | mano. Andan medios desnudos, mal ali- 


mentados, duermen en los bancos de los 
locales” obreros o en las plazas Públicas 
pero, no se detienen un instante a re- 


tan largo, que no te- | flexionar sobre sus miserias, sobre su 


pobre personalidad, sino que juegan; jue- 
gan sin tino, locamente,  desordenada- 


mente. Sin ninguna posibilidad, sin cal- 
cular, como unos tontos , 


Existe también ; aunque ya en muy 
pequeña escala, el que tiene la manía 


¡Qué verdad es esa! — argumen” 
t3 ella.— Yo siempre pienso que 
las grandes almas nos atraen con 
más fuerza que las pequeñas. ¿Qué 
le parece? 

Estaba de acuerdo, pero me 
sorprendió la frase, Me pareció un 
pensamiento de Lingg. 


Creo que fué en oportunidad de 
cesta primera visita, o poco tiempo 
después, que ella me mostró cierto 
aspecto de su carácter que yo nun- 
cz hubiera adivinado. Era una mur 
jer de índole uniforme, a quien no 
cra fácil hacer perder el equilibrio. 
No. obstante. observé que a cada ra” 
io interrumpía la conversación pa- 
ra escuchar, en suspenso, los pasos 
de Lingg,. Como yo le diese chanza” 
acerca de su insólita excitación, ella 
me dijo que, en efecto, no tenía 
ningún motivo especial para exei- 
tarse, y agregó que estaba simple- 
mente inquieta.— Pero si usted lo 
conociera como yo, estaría, también 
ansioso. — Y nuevamente contuvo 
la respiración para escuchar. 


Siempre estaba deseosa de hablar 
de Lingg conmigo, y ereo que este 
interés se debía a que ella, con esa 
intuición infalible de la mujer ena- 
i3orada, comprendió desde el primer 
momento que yo también me conver. 
tiría en devoto de su compañero, Así 


de la figuración, la debilidad de aparen- 
tar, de ocultar su triste condición de es- 
clayo. Entonces se pone cuanto gana en- 
cima de su cuerpo. Usa bastón, lentes, 
gomina y guantes. En la calle, no vién- 
dolos caminar uno los confunde con un 
Piti 

Pero en cuanto se movieron se jodie- 
ron. El tranco les denuncia la extirpe. 
No pueden olvidar el tranco particular 
de lag cuadras. Arrastrando las chan- 
cletas, varquinándose con las tablas. 


La propaganda 


El periódico del comité de relaciones 
del gremio de obreros panaderos, tiene 
ya diez años de existencia. 

Ha tenido sus épocas 
épocas malas, 

En general puede decir:lz que es pesa- 
do como toda la prensa anarquista, pa- 
dece de artículog kilométricos. 

No es, el reflejo de la lucha del gre- 
mio de panaderos en Ja república como 
convendría para ilustración del gremio. 

Ahora, parece que hay intenciones en 
la nueva comisión de prensa de extender 
las aspiraciones del periódico. 

Aplaudifos tan loable iniriativa, 

Hay muchas. sociedades del interior 
que cotizan al “Obrero Panadero”. Prác- 
tico sería entonces que el periódico re- 
flejara el estado del gremig y de paso, 
para orientación de las golondrinas. 

La propaganda gremialista y de pro- 
«elitismo del gremio de obreros panade- 
ros, ha sido agotadora, intensa, tanto 
en las secciones de la capital como en 
las limitrofes. 

Conferencias, funciones, manifiestos, 
périódicos, charlas nocturna: todo se hi- 
zo en panaderos a través de la cruzada 
de cuarenta y dos años de existencia. 

Actualmente existen tres sociedades, 0 
con pretenciones de tal en el gremio de 
panaderos de la capital. La patronal, 
con:ituida por carneros al servicio in- 
condicional de los patrones, que descar- 
tamos; “La Nueva”, donde forman un 
grupo de ex compañeros nuestrog y el 
de las secciones de la adherida a la F. 
O. R. A., ligadas entre sí por un comi- 
té de relaciones, que tiene a «+1 cargo 
la dirección del periódico. 

El «martirologio del. gremio, ha sido 
largo. 

Pasa a través de la historia del pro- 
letariado argentino, siempre batallando, 
siempre pujante, siempre dando hombres 
áe toda talla para la propaganda de la 
Anarquía. : 

Podríamos citar por docenas los com: 
pañeros activo que han salido de sus fi- 
las, 

Pero contra el gremio de panaderos 
fué también contra quien más clavó su 
garra la fobia del Estado y sus dogos: 
la policía. 

El panadero es por sufrimiento, por 
exceso de trabajo bestial, rebelde. No 
aceptó nunca la intromisión de perso- 
najes extraños en el arreglo de sus Con- 
flictos contra el burgués. e 

Por eso el proletariado panadero ha 
«sido siempre. la. presa codiciada de los 
perros policialed sobre él se echan siem- 
pre que tienen necesidad de víctimas par- 
ra justificar uno de sus tahtos bando- 
lerismos. y 

Es tal la fobia que siente el policía 
por. el panadero. que Muchas veces, 
¡siempre!, guando cae accidentalmente 


uno del gremio entre sis garras tiene 
que negar, o mentir gu condición de 
obrero, la clase de su oficio para esca- 
par a las represalias comunes. 

En las comisarías se vé en cada pana- 
dero un delincuente. Las necesidade:l por 
las que átraviesa el panadero son tan 
grandes, es tan inicuamente explotado, 
tiene tanto que exigir que cuando re- 
clama, asusta, espanta, a los burgueses 
y repercute en los policíad Luego la ca- 
racterística de las organizaciones obre- 
ras de solicitar directamente las recla 
maeciones de los patrones, es otra cosa 
a la que no q uieren acostumbrarse lo: 
policías y políticos criollos. 

No podemos continuar esta crónica sín 
detenernos en un nombre: Regino Agui- 
rre. El, representa en sí, la virilidad 
combatiente del gremio. 

Actualmente ge encuentra en Ushuaia, 
cumpliendo una condena monstruosa a 
raíz de «un hecho ccurrido en Moron 
en el año 1924. Allá su brazo se alzó 
para detener la soberbia de un carcele- 
ro: San Pedro, bestia humana, sin res- 
ponsabilidad moral y sin entrañas, que, 
era el terror del presidio. 

Contra el régimen presente, contra la 
policía, contra la desmedida explotación 
burguesa debe reaccionar el gremio de 


buenas y sus 


poco a poco, conocí por ella casi to” 
da la historia de Lingg. Tenía ape- 
hos quince años cuando comenzó a 
aprender el oficio de carpintero en 
Mannheim, Durante el primer año 
de su aprendizaje, ocurrió que por 
esta causa asu madre la privaron 
de la pequeña renta que, en concep” 
to de viudedad, disfrutaba. Al pare- 
cer, el muchacho había escogido 
por sí mismo este camino, y por na- 
da del mundo hubiese renunciado a 
seguirlo, Lo que hizo simplemente, 
fué redoblar sus esfuerzos, dedican” 
“o todo su tiempo al trabajo con 
objeto de proveer a las necesidades 
de su madre y de sí propio. Con tal 
amor trabajaba que el maestro car- 
pintero resolvió acordarle una ceor- 
ta paga semanal que, de propia ini- 
ciativa, él mismo iba aumentando. 
i joven Lingg, solía decir éste, vale 
tanto como tres hombres y como 
media docena de aprendices. Y se- 
gún parecía, su madre siempre tenía 
en-los labios este elogio de Herr 
Wuermell. 

Tan pronto como hubo llegado a 
la mayoridad y ahorrado un poco 
de dinero, Lingg anunció su propó- 
sito de emigrar; y pese a las diver- 
sas proposiciones que se le hicieron 
para que permaneciera en Mann- 
heim» sacudió de sus zapatos el pol- 
vo alemán, viniéndose a New York 


panaderos una vez más. 
Es-de esperar. 


Palabras finales 


El gremio de obreros panaderos se 
particulariza por una hermo:a práctica: 
La changa solidaria, 

Esa €s la llave central de las caracte- 
rísticag del gremio. Un obrero desocu- 
pado puede sostenerse aunque sea ma- 
lamente con el apoyo de la changa, en 
un sindicato. A ella debieran recurrir 
todas las organizacioned obreras como 
un excelente medio para combatir la des- 
ceupación, para dar margen a que los 
compañeros concurran al sindicato to- 
dos los días, y para mantener latente 
el espíritu de rebeldía en sus compo- 
nenteg . 

La bolsa de trabajo, dentro del am- 
biente petidamente materialista donde 
nos desenvolvemos, es el secreto de las 
organizaciones. 

Ella acostumbra al hombre a encari- 
fñarse con las cosas de su sindicato. 

Todo lod gremios que pudieran poner 
en práctica tan bella medida, ganan mu- 
cho para su propio desenvolvimiento y 
para las ideas, 

Muchos gremios disculpan condiciones 
de trabajo, modalidades distintas, ete., 
para no ensayarlas, Si se consiguiera 
el ensayo, ya se venía como dá exce- 
lentes resultados y como mantienen la- 
tente en el hombre el espíritu de lucha. 


be-Intj 
PEDRO GODOY 


Metalárgicos 
Unidos 


Asamblea general del personal de la 
General Motors, mañana lunes 10, a las 
17 horas, en B. Mitre 3270. 

Asuntos importantes reclaman la pre- 
sencia de todos los compañeros. 

LA COMISION 


"ASAMBLEAS 
Y REUNIONES 


ACEITEROS UNIDOS 


La comisión de este sindicato ha ob- 
servado que en varias casas de este gre- 
mio se pagan sueldos de hambre y es- 
tos trabajadores mo se disponen a afron- 
tar la lucha junto con nosotros para con- 
quistar un poco más de pan para nues- 
tros hogares y también un poco más de 
respeto, 

Las reuniones tienen lugar los domin- 
gos, a las 9 horas, en Necochea 1335, 


E nn 


LA COMISION 
GALPONISTAS, ESCALERISTAS 
. Y ANEXOS 


Es necesario que todos los trabajadores 
del ramo concurran a la asamblea que 
se realizará el domingo 9, a las 9 horas, 
en nuestro local México 2070, para tra- 
tar asuntos de importancia. 

LA COMISION 


U. GENERAL DE PICAPEDREROS 
Se invita al gremio en general, a con- 
currir a la asamblea que se realizará el 
domingo 9 ,en B. Mitre 3270, por haber 
asuntos de suma importangia a tratar. 


34 3nb ovwseisnjuo] 9 1eSede ou 9p un 
bra en estos muevos corazones, y con tal 
propósito, 0s invitamos a la asamblea 
general de socios y no socios, que reali- 
aremos el domingo Y de marzo, a las 9 
horas, en Bmé. Mitre 3270, para tratar 
la siguiente orden del día: 1: Acta an- 
terior, correspondencia e informe de la 
Comisión. 3: Asuntos varios. 
LA COMISION 


OBREROS MOSAISTAS 

La Comisión invita al gremio en gene- 
ral a la asamblea que se realizará el do- 
mingo a las 9 horas, en B. Mitre 3270. 

ORDEN DEL DIA 

Acta anterior, correspondencia y asun- 

tos varios. 
LA COMISION 


.O, LADRILLEROS Y A. 

Asamblea y conferencia a realizara el 
domingo 9, a las 15 y 30 horas, en Jon- 
te y Bahía Blanca. 

Miembros de la Comisión informarán 
sobre la marcha de la organización y ha- 
rán uso de la palabra delegados de la 
Federación Obrera Local. 

Se invita a todos los ladrilleros del 
radio de la capital a concurrir a este 
acto. 

LA COMISION 
A, ANARQUISTA 
Lanús 

No habiéndose podido realizar la re- 
unión del domingo, por haber coincidido 
con la excursión del A. O, C. de Boca 
y Barracas, a la cual fueron compañe- 
ros de la localidad, hemos acordado rea- 
lizarla el domingo 9, a las 9 a. m., en 
el local 2 de Mayo 4567. Insistimos en 
esto porque consideramod que hay una 
necesidad imprescindible de activar en 
esta localidad y localidades vecinas, la 
propaganda anarquista, descuidada hoy 
por factores que no viene al caso euu- 
merar. 

C. A. AGRUPACION 


A. A. “JUSTICIA” 


Rosario 


Para tratar asuntos relacionados con 
la propaganda y la buena marcha de la 
agrupación, ta invita a todos los compa- 
ñeros, miembros y simpatizantes de la 
misma, a la reunión que se llevará a ca- 
bo el miércoles 12, a las 20 y 30 horas 
en el local de la Federación. 

Se ruega puntualidad. 

EL SECRETARIO 


Funciones y 
Conferencias 


F, O. LOCAL 
Bahía Blanca 


Se comunica a los trabajadores y 
al público en general, que el pic-nio 
que esta Federación iba a llevar a 
cabo el día 2 del corriente, ha sido 
suspendido por mal tiempo, y Se rea” 
lizará el día 16, en el mismo lugar. 

EL CONSEJO LOCAL 


—(0)— 
0. Textiles y ANCXOS 


Concurrid a la asamblea que realizare- 
mos el miércoles 12 de marzo, a las 17 
heras, en Famatina 3061, para tomar la 
actitud que reclama tan grave provoca- 
ción. -Pensad que a nuestro lado están ¡0- 
dos los trabajadores organizados. 

Os esperamos. ¡Arriba los corazones! 

LA COMISION 


Nadie debe faltar a este llamado, 


—¡N— 


YERBATEROS UNIDOS 


Nuevamente estamos sobre la brecha 
dispuestos a luchar por la conquista de 
las mejoras que en otra hora habíamos 
alcanzado, tras un largo sacrificio, y que 
por falta de actividad en la defensa de 
nuestras conquistas permitimos que nos 
fueran arrebatadag por nuestros secula- 
red enemigos: el Capital y el Estado. 

Y bien, camaradas; en estos momentos 
que una nueya aurora nos alumbra el 
camino de nuestras reivindicaciones, ya 
que cada día se suman a nuestras filas 
nuevos soldados pletóricos de entusias- 
mo, de esperanza y de fe en un cercano 
porvenir de libertad y de justicia, es que 
todo debemos recomenzar la lucha, no 
solo por nosotros, sino, nante todo y s0- 
bre todo, por el bienestar de nuestros 
hijos. 

En consócuencia, debemos de poner de 
nuestra parte nuestro grano de arena, a 


con su madre. Algunos meses des- 
pués se la trajo a Chicago en aten” 
«ión a que sus pulmones debilitados 
no resistían el aire húmedo del mar 
de la isla de Manhattan. Al princi- 
pio de su estada en Chicago, pareció 
recobrar su vigor físico. Pero des- 
pués cogió un resfrío y empezó a 
sentirse cada vez más débil. Lingg 
hizo cuanto pudo por ella; duranie 
su enfermedad la cuidó de día y de 
noche ¡era para ella a la vez enfer- 
mero e hijo, Como todas las natura- 
lezas fuertes y solitarias, se confiaba 
a unos pocos, y de este modo “su 
afecto ganaba en intensidad lo que 
perdía en extensión. Fué un devoto 
de su madre, de cuyo lecho de en” 
lerma no se hubiera apartado ni si- 
quiera para salir con Ida, y cuando 
ella murió, él pareció invadido de 
cierto disgusto de vivir, cayendo en 
una especie de negra melancolía. 
Ida había sido seducida por un 
hombre rico. que, al abandonarla, la 
precipitó en el arroyo. Entonces co- 
noció a Lingg, quien, sintiéndose 
impresionado por su miseria y su he- 
Meza, le ofreció amor y esperanza. 
La salvó del infierno, como ella so- 
lía decir. Ida hablaba de su relación 
con Lingg de un modo natural, eo” 
mo si tratara un asunto corriente, 
como si no hubiese nada de particu" 


la ren ella que necesitase ser expli- +. 


ATA 


O. del Puerto 


> 


Camaradas portuarios 

Una vez más nuestra vieja y batalla- 
¡dora organización pone de relieve su es- 
píritu de lucha y de solidaridad, que no 
¡tardar en enarbolar bien alto el pen- 
¡dón de las reivindicaciones humanas de 
los trabajadores de la estiba y del tras- 
porte, +. 
| Queda invitado el gremio en general a 
la asamblea que se realizará el domin- 
go 9, a las 9 horas, en Necochea 1335, 
para tratar la siguiente orden del día: 

Acta anterior. — ¿Qué actitud debe 
asumir el gremio frente al movimiento 
de carboneros? — ¿Cómo pracicará - la 
solidaridad con la organización naciente 
de Obreros Marítimos? — Asuntos va- 
rios, 

LA COMISION 


cado, y menos, excusado, Su amor 
por él debería ser tan grande. su 
alecto tan tierno y-absorbente que 
cn nada pensaba sin asociarlo a sus 
pensamientos. Después de la muerte 
de su madre, ella fué a vivir con él. 
La verdad es que ambos eran devo- 
tos uno de otro, y estaban unidos 
desde hacía tiempo del único modo 
ave es conceblible se unan dos seres 
superiores: por el espíritu. 

No quiero decir que ella lo imi- 
tase, sino que sus pensamientos y 
sus palabras estaban impregnadas 
«del verdadero espíritu de él. Tal 
véz eso era un resultado del aisla- 
miento en que el desprecio de la ton- 
ta opinión norteamericana mantie- 
ne a todos aquellos que viven al mar 


(1) El obrero tenía razón. El go- 
bierno belga instituyó después un pre- 
mio destinado a recompersar al que ha- 
Mara un substituto inofensivo, y casi al 
mismo tiempo, este fué hallado en el ses- 
anisulphlde de fósforo, que generalmen- 
te hoy se emplea. ¡Piénsese en los cen- 
tenares de muertes y de desgracias que 
se habrían podido evitar si algún go0- 
bierno hubiera comprendido este ele- 
mental deber, cuarenta o cincuenta 
años antes! Pero, por supuesto, ningún 
gobierno creyó necesario estorbar el ben- 
dito principio de laissez fair?, principio 
que puede traducirse. ¿Soy yo cuidador 
de mi hermano.— Nota del editor. 


(Continuará) 


a Pagin 


L'Esempio della Spagna 


Mentre nel mondo politico e parla. 
mentare sembra che in Luropa pren. 
dano il sopravvento le forze piú rea” 
ziomarie sulle altre eche lo sembrano 
di meno, — la cosa é ancora indeci- 
sa, ma tutto fa eredere che tale é la 
situazione del momento, — il movi" 
mento sociale spagnuolo si va orien- 
tando anche in un senso inquietan- 
te. 

Nói guardavamo, e guardiamo an" 
cora, con ocehio di simpatia il ere- 
scere della pressione popolare sui e 
contro il governo di Spagna, per 
eonquistare una situazione di mag- 
giore libertá. Ció che ci faceva spe” 
rare %i piú, in questi ultimi giorni, 
era il fatto che agli elementi inte- 
lettuali e studenteschi di sinistra — 
simpatici, ma di per sé soli  costi- 
tuenti per numero e per idee soltan” 
to qualcosa di superficiale, non in” 
teressante le vaste e profonde masse 
popolari, — si andavano man mano 
unendo gli elementi proletari. N'era 
ancora, bensí, il pericolo che questi 
si lasciassero troppo guidare da 
quelli, e li seguissero sopra un ter- 
reno infido come quello della politi- 
ca parlamentare e statale. Ma l'in- 
tervento operaio era giá un primo 
passo ,e il fatto che tale intervento 
cominciava a manifestarsi con for- 
me tutte proprie. come lo sciopero, 
poteva far sperare che il pericolo 
suddetto fosse evitato, e il proleta- 
riato entrasse nella mischia con eri- 
terii di indipendenza e di autonomia 
di azione. 

E” ció forse che ha allarmato di 
piá il dittatore larvato Berenguer, 
sueceduto al dittatore confesso Pri- 
mo de Rivera, e dietro di lui le po” 
tenze nascoste della finanza, come 
ha “dimostrado 1'improvviso ribasso 
dei- valori monetarii spagnuoli. 1l 
timore del solo movimiento politico 
repubblicano non ci sembra  sutti- 
ciente a spiegare il restringimento 
di freni ordinato dal generale neo- 
arrivato al potere, perché quel mo- 
vimento c'era anche prima, e perfi- 
no sotto il governo precedente. 1 
ridestarsi della classe operaia deve 
aver detto alla borgresia spagnuola 
ed ai suoi esponenti che un avvento 
repubblicano, pur non essendo gran 
cosa di per sé, finché esso si limi- 
tasse a sostituire al re un presiden” 
te e ad un parlamento un altro par- 
lamento simile, e la sostituzione fos” 
se opera solo del malcontento di in- 
tellettuali e studenti borghesi e pic" 
colo-borghesi, con l'intervento della 
classe operaia nella mischia, divente- 
rebbe... un altro paio di maniche! 

L'abbattimento della monarchia, 
o la abdicazione del monarca (di cui 
pure si é parlato) potrebbe avere 
conseguenze meno innocue di una 
repubblica alla svizzera o alla fran- 
cese. Esso sarebbe forse una di quel- 
le rivoluzioni, anodine e paeifiche 
all'inizio, ma con le quali si sa co- 
me si comincia» ma non come si fi- 
nisce. Di quí la sterzata a destra del 
timone ministeriale, e il restringi- 
mento Jella libertá di parola, di 
stampa e di riunione, 

Non entra nel nostro gusto dar 
dci consigli in lontananza, come fa 
cevano Marx ed Engels da Londra 
a tempo della Comune. 1ignoriamo, 
del resto, le condizioni interne del 
popolo spagnuolo in questo momen- 
to, sia lo stato del suo spirito, sia 
quello della sua disposizione e pre” 
parazione per una azione di masse. 
Potrebbe anche darsi ch'esso sia co- 
sí impreparato materialmente e psi- 
cologicamente, da rendere impossi- 
bile un movimento che vada piú in 
lá di un semplice sciopero o mani“ 
festazione di piazza. Noi parliamo» 
inoltre, piú in vista dell'avvenire dei 
paesi nei quali potremo agire noi 
siessi ehe di quelli da cui siamo des- 
tinati a stare assenti e nei quali le 
nostre parole arriverebbero sem” 
pre... eon un mese di ritardo. 

Obiettivamente, si sembra che il 
movimiento buono per l'azione sia 
quello in eui per una ragione qual- 
siasi le elassi dirigenti e governati- 
ve sono incerte e disorientate. Se 
questi primi conati reazionari Sspa- 
gnuoli, — che potrebbero essere, an” 
cora, un segno di disquilibrio inter- 


no, — hanno il tempo di svolgersi o| 


consolidarsi, il momento dell'azione 
sará passato; e non ci sará altro da 
fare che prepararsi, o per una piú 
difficile iniziativa rivoluzionaria. o 
in vista che 1”occasione buona torni 
ancora una volta, 

Subito, appena eaduto de Rivera, 
era secondo noi il caso di affrettar” 
si, da parte del proletariato rivolu- 
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zionarió e delle sue avanguardie 
anarchiche: che compagni iidati si 
recassero nelle varie localitá a tas” 
iar terreno ,a prenlere azcordi; che 
si procedesse alla doppia preparazio. 
ne dei mezzi d'insorgere in ciascuna 
localitá e dell'intesa necessaria per” 
ché tutte o le piú numerose localitá 
possibili insorgessero contempora- 
neamente o quasi; non aspettando 
un ordine di capi impossibili o di 
comitati destinati ad arrivare sem" 
pre... il giorno dopo, bensí stabi- 
leudo da prima che, a partire da un 
dato momento (in cui la preparazio” 
ne si possa ritenersi sufíiciente) tut.- 
te le localitá insorgessero alla pri" 
ma notizia dell'insurrezione in uno 
qualsiasi dei varii centri piú impor- 
tanti del paese, — senza dar retta 
ai contrordini dei cattivi pastori 
delle organizzazioni piú legalitarie 
ed addomesticate, 

Quest ultima avvertenza ci é sug” 
gerita, non solo dai nostri  ricordi 
italiani ma anche da una noti,a 
dalla Spagna, passata quasi Mavver. 
tita nei giornali, che poco fa l'orga” 
nizzazione operaia diretta “ai social- 
democratici aveva diramato  istru” 
zioni agli operai di non precipitare, 
di non raccogliere provocazioni, di 
non dar retta ai promotori di moti 
inconsulti, ecc. Spesso é con una 
semplice cireolare del genere, ma” 
gari difíusa per telegrafo a cura 
«dlel governo, che si puó arrestare al- 
l'inizio un movimento dei piú pro” 
inettenti, E* bene, dunque» prepa” 
rarsi prima e non cadere in certe 
trappole. 

Ma, ripetiamo, noi non  parliamo 
quí delle cose di Spagna che per 
l'occasione che esse ei ofírono per 
quanto si tratti di cose piú vicine a 
noi, come di un esempio. Ché, per 
ció che riguarda veramente la Spa- 
gna, non abbiamo perduto affatto 
la speranza che il neo-dittatore Be” 
renguer veda naufragare il suo ten- 
tativo reazionario, si rompa le corna 
contro la resistenza popolare, e lui 
ed il re siano costretti a raggiunge” 
re sui boulevard parigini il loro ex 
amico Primo de Rivera»... dato, 
s'intende, che il popolo spagnuolo 
ne lasci loro il tempo. 
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ERRATA CORRIGE 


Gli schezzi della crona- 
Ca... Orretratla 


Nella “Pagina in lingua italiana” ul- 
tima commentavanu la notizia letta nei 
giornali piú volte di seguito, che Yex 
dittatore Primo de Rivera, fuggitto dal- 
a Spagna, era andatto a rifugiarsi «bi- 
to il dominio del suo amico ed ex coile- 
ga Mussolini, in Italia, Si era annun- 
ziato che il decaduto marchese era an- 
dato a passare il. resto dell'inverno a San 
Remo, fra i tepori della Riviera. 

La notizio poi fu  smentita, quando 
non eravamo piú in tempo a  ritirare 
Varticolo di  commento, che avevamo 
scritto con molto gusto, tanto la cosa si 
prestava alle no:f.re  vendette, ahimé, 
soltanto letterarie. Promettiamo che la 
cosa non si ripetirá... quando potre- 
| mo avere sede meno lontana dal giorna- 
le, e il giornale avrá un servizio telegra- 
fico da consentirci una attualitá da ri- 
valizzare con tutti i quotidiani del mon- 
do. La cosa peró ci sembra un poco dif- 
ficile, finché con Vaiuto del popolo ar- 
gentino non potremo  espropriare mac- 
chine e locali di qualcuno dei nostri piú 
grandi confratelli-nemici di Bs. Airest 

Dunque, correggiamo lVerrore. Primo 
de Rivera non é andato piú a San Re- 
mo. Ma anche questo nostro “errata-cor- 
rige” si presta a considerazioni non pri- 
ve di significato: forse ancor piú signi- 
ficative, 

Se tante volte € stata data la notiziz 
che ci ha tratti in inganno, — si era 
stampato che De Rivera era giá arriva- 
to a San Remo, — ció significa che l'ex 
dittatore non solo ne aveva la intenzio- 
be ma aveva pre le misure per re- 


| 
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Eliseo Reclis propagandista 


Generalmente é come  geografo che 
Eliseo Reclus é conosciuto e ammirato. 
Tutti sanno, poi, ch'egli  profesi5 opi- 
nioni anarchiche. Inguanto a quelli che 
furono suoi amici si compiacciono nel- 
Vaíffermare che questo grande savio per 
tutta la sua vita fu un essere buono € 
generoso, e che non si sarebbe potuto 
incontrare un piú nobile rappresentante 
della umana specie. Peraltro, fra di es- 
di, se ne incontra a volte di quelli che, 
per il vivo desiderio di  accaparare la 
stima della Gente Onesta per l'uomo 
superiore che rendono alguanto sospet- 
to le sue idee sovversive, chiedono in 
certo modo l'indulgenza per quello che 
vi era in lui... di anormale. O pure, 
semplicemente, questi difenscri senza di- 
scernimento, rammentano in poche paro- 
le secche le teorie da condannard, del 
rivoluzionario e non insistono che sul- 
le parti della sua opera e sugli atti del- 
la sua vita che possono essere approva- 
ti senza riserve. 

Vi sono degli tuomini che non si dimi- 
nuidzono mostrandoli tali e quali essi 
sono, Un giorno, il rivoluzionario olan- 
dese Domela Niewenhuis, che sapeva 
ch'io conoscevo Reclus, mi  chiese di 
condurlo da lui. Ci recammo a Clarens 
dove abitava il grande serittore, Dopo 
alcuni minuti di  conversazione nello 
studio ingombro li libri, di carte geo- 
grafiche  distese e di manoscritti, Do- 
mela fece un'allusione delicata alla “Geo- 
graphie Univer:uolle”, della quale stava 
per úuscire dalle stampe ¡il penultimo vo- 
lume: 

—S$Si, disse Reclus, sono geografo, ma 
sono innanzi tutto anarchico. 


... ..o .. 


Il propagandista persuasivo del quale 
tento di caraterizzare V'influenza aveva 
ricevuto nei suoi primi anni una grande 
educazione morale. A dispetto «1ell'atei- 
smo profondo che soddisfaceva il Hio 
spirito, wbrbava in fondo al cuore cer- 
ti scrupoli dell'nomo religioso, A quelli 
che voleva convincere. non certava al 
appagarli con definizioni, con delle di- 
mostrazioni tanto rigorose che possibi- 
li, ma svegliava 'una eco nella loro co- 
scienza, y 

1] brani seguenti (lettera del 16 mar- 
zo 1891) sono a quello riguardo assai 
eloquenti: “lo sono  Aassolutamente del 
voJ.ro parere relativamente all'incoscien- 
za della reazione”. 

“Psicologicamente é certo che la piú 
gran parte degli uomini si fanno una 
morale conforme ai loro  interessi, 1 
prete n'é, d'ordinario, un esempio ammi- 
revole. Egli spande le caritá ed i consi- 
gli, sparge il balsamo della dolcezza; in 
nome di un dio d'amore, del quale é 
il rappresentante sulla terra e gli si fa ¡ 
amare. Ma il suo Dio é€ pure ilDio “po- |! 
deroso e geloso”, e alla daa volta puó, 
in nome del suo  Padrone,' alimentare 
tutte le passioni di violenza, di odio € 
di furore. 

Lo stesso abbiamo dei “giudici inte- 
gri” ed anche dei Javert, dei poliziotti 
che dobbiamo rispettare, Ma... abbiamo 
il diritto di andare in fondo alle “cose 
e di dire al prete, al gíudice, al poliziot- 
to integri: “La vostra integritá non é 
che un tranello! Vi credete buoni e one- 
sti, ma non «bete tali. 11 vostro interesse 
personale, la vostra ambizione, il vostro 
spiritto di corpo vi ordinano la vostra 
morale... Falso galantuomo, no sei 
che un cattivo; onesto ricco, non sei 
che un ladro!...” 
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Come ogni vero socialista Reclus eom- 
prende che nella  preparezione di un 
avvenire migliore, la quetLione economi- 
ca domina tutte le altre. E' un nuovo 
metodo di ripartizione delle  ricchezze 
che dará alla societá nuova i suoi carat- 
teri essenziali. Ma per luomo di cui par- 


spitalitá vergognosa e pericolosa insie- 
me. Ed avrá quindi fatto sapere ai “com 
pagni” italiani, che ragicni mondane lo 
trattenevano a Parigi. 

Ma la cosa si spiegherebbe anche me- 
glio, se a ripensarci é statto il primo 
Mus:blini. Questo puó aver pensato che 
un coliega dittattore é persona molto 
interessante e simpatica, finché sta al 
potere; ma che, cacciatto dallo scanno 
dittattoriale, diventa un amico imbaraz- 
zante e noioso, una -specie di “ombra di 
Banco” pei delinguenti ancora in auge, 
un brutto esempio che fa piacere ai ne- 
mici; che puó suscitare in questi stra- 
ne speranze. Inoltre, a che cosa puó ser- 
vire la presenza e vicinanza di uno che 
non é piú nulla? che é ridotto a uno 
straccio? 

Eppoi, non si sa mai come andranno a 
finire le cose in Spagna. Al dittatore 


carla ad effetto; siamo quasi certi che il| De Rivera é successo un altro dittattore, 


governo fascista deve in un primo tem- 

po aver datto anche il suo consenso. For- 

s'anco esso si é spinto, in un primo mo- 
vimento di solidarietá dittatoriale, a far- 
ne a De Rivera J'invito... 

| Perché dunque, all'improvricdo, questo 
| mutamento di decisioni? Che cosa ha co- 
¡ stretto, suo malgrado, ¡1 generale spa- 
gnuolo in riposo a preferire di restare 
nella fredda Parigi, e contentarsi del 
¡ tepore artificiale delle “boites de nuit” 
| di Montmartre? Senza bisogno d'essere 
indovini, non é difficile indovinare. 

1 casi sono due: o é dato De Rivera 
che ci ha ripensatto meglio per il pri- 
mo; o é ato Mussolini. Se é stato il 
primo, la cosa si spiega: De Rivera de- 
ve essersi detto che il suolo italiano, 
malgrado il terrore fasbista, potrebbe ri- 
serbare delle sorprese, scupotersi in un 
improvviso terremoto di liberazione; e 
¡allora lui si troverebbe ad essere seap- 

pato dalla padella per cadere neella bra- 
ce, e forse fare una fine con cui avreb- 
be dovuto pagare insieme ai suoi *delit- 
ti spaenunli anche parte di quelli faski- 

sti italiani, cui Vavrebbe legato una o- 


| 
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il Berenguer, che si dice provvisorio 
ma potrebbe durare un pezzo; €e allora 
sará bene non compromettersi troppo col | 
decaduto, e salrarsi tutte le po:bibilitá 
dí stare in buoni rapporti col neo-Arri- 
vato al potere. Anche se le cose precipi- 
tassero in peggio (cioé in meglio, secon- 
do noi), non bisogna chiudersi la stra- 
da e mantenersi sempre in. condizione 
di far Vocchio di triglia, di tentare al- 
meno, a quel qualsial potere che si an- 
dasse a costituire. Insomma, meglio é 
far sapere all'amico De Rivera Che non 
venga a romperci le scatole, — deve es- 
sersi detto il dittatore italiano, — ché 
di guai nostri ne abbiamo abbastanza, 
senza bisogno d'aver sbtto glí occhi lo 
spettacolo vivente dei guai altrui! 

In ambedue i casi la conclusione é 
una sola: che il regime fascista italia- 
no é sempre in un equilibrio cosí in- 
stabile, da esser meso in pericolo o da 
suscitare timori di péricoli, anche per 
una cosa cosí semplice e badale di un 
povero marchese spagnuolo che vuol an- 
dare a riposarsi sulle rive del mare Tir- 
reno. 


lo, il dovere del presente, é di esercitare 
un'azione morale sugli individui. Ognu- 
no, nella sua propaganda, agirá a se- 
conda del suo temperamento e terrá 
conto delle circostanze in cui si trova. 
Reclus non é un organizzatore, ma risve- 
glia, entusiadna.. 

“Non ingeriamoci affatto, egli dice, a 
organizzare prima che l'organismo nasca 
da se stesso. 

Non facciamo  sbocciare il fiore per 
forza: esso si aprirá da sé stesso «kl la 
vita lo penetra”, 

Ecco una sua lettera (13  dicembre 
1893), che non lascia dubbi in merito: 
“Tracciandomi 'una linea  direttiva di 
pensiero, di morale e di condotta, mi 
son sempre detto: sii te stesib. Difendi 
la tua personalitá da tutti e contro tut- 
ti. Che la tua mano, si alzi contro quel- 
lo che attenta alla tua dignitá. 

“Sii buono, poiché gli altri ti aiutano 
a vivere; sii giusto, poiché sono altri 
te stesso.. Rispetta chiunque nel pieno 
esercizio della «dia libertá. Non giudica- 
re e non intervenire che nel caso di un 
attentato contro il fratello — i fratelli. 

“Nell'esercizio della tua attivitá, cono- 
sci le tue forze, dalle, guarda in qual 
modo puoi meglio metterle in opera per 
il bene comune. Se tu agisci sovratutto 
per la forza di pensiero, fai pensar gli 
altri, se tu sei ricco di bontá, di tene- 
rezza, fai amar gli altri; se sei un uomo 
Gi azione, agiscicon glialtri o per gli 
altri. 

“Ma dappertutto dove havvi ingiusti- 
zia, havvi rivendicazione. — 

“Aeterna vindicatio!” Vi ricordate, io 
credo, il bel grido di Proudhon, parlan- 
do del prete che verrebbe a battezzare 
il suo bimbo: “Ammazzeró il prete!”. 
L'avrebbe fatto? Poco importa. E” «affi- 
ciente ch'egli abbia il diritto di farlo. 

“Lo stesso ogni oppresso, ogni sven- 
turato, ogni uomo privato del sole e del- 
Varia, di libertá e di studio, ogni essere 
leso nella sua esistenza o nel suo dirit- 
to, tutti hanno diritto ad alzar la mano 
contro l'oppre:biore. Un  ristrettissimo 
numero arrivano a tanto, perché la bon- 
tá, la simpatía 'umana, lo spirito di so- 
lidarietá lo impediscono: ma lo stretto 
diritto non ne sussiste meno. Di piú: lo 
sventurato per colpa altrui, ha diritto 
di farlo contro di me che son un felice 
— e anticipatamente dico: “Hai fatto 
bene!”, 

Ecco come vedo le cose in un modo 
generale, senza occuparmi dei casi par- 
ticolari, 

Una ultima opinione di Reclus con- 
cernente gli atti di rivolta: “La paskio- 
ne della propaganda disinteressata non 
deve impedire il metodo e la scienza, la 
certezza matematica dell'esecuzione. E' 
d'uopy sapere come l'ingegnere, calcolar 
le forze di attacco e di resistenza, gll 
effetti prossimi e le conseguenze lonta- 
ne”. TAN] 

In riassunto, quando tun miserabile e- 
dorime in un modo brutale e inadegua- 
to il suo odio contro la societá Reclus 
giudica assai sciocehi quelli che si stu- 
p.scono e si indignano. Se questi atti di 
rivolta poco lo interessano, egli non li 
biasima in nesdun caso. (A proposito di 
un colpo di secure da cui fu  colpito in 
a.trí tempi, egli mi disse: “Potevo la- 
gnarmi se morivo, colpito da uno sven- 
turato che credeía ferire cosí uno dei 
suoi oppressori? No, certamente. Dapper- 
tutto dove si «Hzmina Vodio si raccoglie 
ii furore). Inquanto agli attentati diret- 
ti con precisione contro quelli che sim- 
bolizzano *chiaramente  l'iniguitá trion- 


fante, egli li approva con tutta la sua 
anima, 


E" con la sua evidente sinceritá e con 
Vardore del suo entusiasmo che Reclus 
attraeva glVindecisi. Il fatto certo é€ che 
la sua forza di attrazicne é stata gran- 
de; e vano é domandarsi se egli dé in- 
gannato, poiché non vi puó essere erro- 
re lá dove non c'é veritá. Come l'ha det- 
to lui stesso, era geografo, ma innanzi 
tutto era anarchico. La sua azione so- 
ciale é stata quella di un perturbatore. 
Un Biorno volendo far Velogio d'un ami- 
Cc diceva: “Egli non é€ in prigione ma 
meriterebbe d'esserci”. 


Nelle cittá dove i suoi frequenti viaggi 
lo conducevano, ritrovava degli antichi 
compagni dell'Internazionale, della Co- 
mune o del “Révolté”. La sua compar- 
sá era per tutti come il ritorno della 
loro gioventú genero:h. Quando si fer- 
mava presso di loro, dei rassegnati, cur- 
vi sul compito quotidiano e inevitabile, 
rialzavano la testa, Rianimati per un 
istante, confidavano al nobile pellegrina 
Pobolo che potevano dare alla causa. 

Eliseo Reclus fu un sobillatore, Miglio- 
re di noi non si adattava a questo sta- 
to di mezza-civiltá al quale.é giunta 
Vumanitá; e impaziente, dregliava fra 
gli uomini di oggi anima del domani. 
Per averlo concsciuto, dei bravi giovani 
Che senza ció avrebbero compiutto rego- 
larmente la loro parte di lavoro collet- 
tivo, sentirono ch'era piú bello di fare il 
proprig “dovere”, che di fare semplice 
mente il proprio mestiere. 

Troppo esclusivamente morale, denun- 
ciara certe menzogne che lo Stato cre- 
de necessarie; ed insegnava a non dare 
la propria acquiescenza a tutto ció che ap 
prova la Legge. Per far cessare l'ingiu- 
stizia, egli ammetteva che «i provocas- 
sero dei disordini; e di quelli a cui da- 
va il desiderio tropp) sincero di diven- 
tar migliori, ne faceva dei nemici del- 
la Societá. Geografo illustre, eccellente 
scrittore, ma troppo onesttuomo e poe- 
ta pericoloso, Eliseo Reclus era di quel- 
li che meritano di andare in prigione. 

H, ROORDA VAN EYSINGA 


ACT IN TT TIRAR 


11 15 mblrzo ricorre il primo ctftena- 
rio della nascita di Eliseo Reclus, — il 
quale nacque appimto ¿1 15 mara? 1930. 
Por Poccasiome, invece di ripetere le so- 
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ainLingua ltaliana 


lite cose che tutti sanno, non abbiamo 
trovd to, di meglio che  riprddurre un 
vecchio articolo di un suo discepolo dei 
pié affezionati: H. RKiyorda van Eysin- 
ga, — il qukle lo scrisse dopo la mor- 
te di Realús nella rivista “La Société 
Nouu te” di Bruzelles. 

H. Rocrda van Eysinga (filosofo lette- 
rato svizzero di origine olandese) é una 
delle menti piú chiare ed Mevd:e che 
sano stute guadagnate alle nostre idee, 
pur nan dssendo stato mai un. militan- 
te attivo, ma solo uno studioso. Sopra- 
tudio si é occupato a lungo, con senso 
radicalmente anarchico, di questioni pe- 
dagogiciá>, 11-RooAla van Eysinga € mor- 
to, ancora giovd.ne, gió de alcuni anni. 
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COSE D'ITALIA 


Ció che bolle 
in pentola 


Fra i,nomi dei tanti arrestati sulla 
fine di decembre, di cui abbiamo parla: 
to nei numeri scorsi, troviamo quello 
del nod.ro compagno ing. Bruno Misce- 
fari e di sua moglie, viventi in un pic 
colo paez della Calabria. Ignoriamo qua- 
le é stata succesivamente la loro sorte; 
ma non c'é da farsi troppe illusioni in 
proposito. 

Neji giornali francesi e svizzeri é sta- 
ta pubblicata una lettera del direttore 
de “Il Becco Giallo” a Parigi, Alberto 
Giannini, -che ráccohta come a Roma 
vengono  perseguitáti 1 suoi familiari. 
Non solo si «eguono da poliziotti i suoi 
figli a ogni passo che fanno, ed é loro 
proibito assentarsi senza permesso della 
polizia, la loro casa é spesso perquidita, 
ecc., ma la persecuzione fu. continuata 
anche contro la moglie, durante, la sua 
degenza all'ospedale dove morí, sempre 
sorvegliata dalla polizia fino a che non 
esaló Vestremo sospiro, Né la morte ha 
impietosito le iene; perfino una bimbet- 
ta di dieci anni é accompagnata a ihuola 
dai polizioiti, che Vattendono all'uscita, 
la seguono nelle passegglate, -sorveglia- 
no i suoi giuochi e la piantonano in, ca- 
sa! La sorveglianza piú intotllerabile fu 
estesa anche a qualche amico che dopo 
la morte della mamma, aveva ospitato 
in casa ¡ ragazzi. Notiamo, semplicemen- 
te, il fatto che ha sollevatto unanime 
indignazione dovunque, per rilevare che 
non « tratta di un caso isolato, ma 8€- 
nerale o quasi per tutte le famiglie di 
profughi restate in Italia. 

Da segnalare, per quanto le disgrazie 
dei proprietari ci lascino piuttosto fred- 
di, perché si deve alla classe proprie- 
taria il trionfo del fascismo, il fatto di 
tre proprietaril di terre (uno in Piemon- 
te, Yaltro nel Lazio, il terzo nel Mezzo- 
giorno), probabilmente non ossequienti 
ai fasciti del loro paese, i quali furono 
“espropriati” delle loro terre col  prete- 
sto che le coltivavano poco O male: le 
terre saranno coltivate da incaricati fa- 
scisti, ma a spese e rischio dei proprie- 
tari. Si puó essere sicuri che gli am- 
ministratori si mangeranno: tutto, € i 
proprietari dovranno pagare in piú di 
tadoa propria il deficit della gestione! 

Ancora: tre proprietari pugliesi sono 
stati mandati a domicilio coatto, perché 
nellassunzione di mano d'opera non si 
servivano dellufficio di collocamento fa 
scista! ñ 

Fra le piú recenti vittime del fasci- 
smo, due sono segnalate dai giofrnali eu- 
ropei: a Bolzano, una povera donna che 
cercava di espatriare clandelinamente 
é stata uccisa da una tormenta di ne- 
ve, e il suo compagno é stato arrestato. 
Nel'isola di Lipari, il confinato politi- 
Co istriano Giuseppe  Filippic é stato 
massacrato dai militi fascisti a colpi di 
calcio di mo:t:hetto, spezzandogli due co- 
stole e provocando una polmonite trau- 


ma é morta. Ai confinati fu proibito ri- 
gorosamente l'accompagno della salma e 
qualunque manifestazione di condoglio. 

In seguitto alle rivolte di contadini 
in Puglia, di cui s'é giá parlato, é giun- 
to a Bari un colonnello dei Carabinieri, 
per istruire il processo contro i nume- 
rosi arrestati, rintiati innanzi al Tri- 
bunale Speciale fascista pel solito reato 
di complotto contro lp Stato, 11 Tribu- 
nale Speciale, a Roma, continua intanto 
il suo orrendo Javoro, mentre la polizia 
gliene prepara sempre di nuovo in tut- 
ta Italia: sulla fine di febbraio furono 
processati due gruppi di sloveni anti- 
fascisti dell'Istria con condanne per tut- 
ti, una di 24 anni di reclusione, una di 
20, una di 15, di 10, una di 4, e cin- 
que di tre amni, 

Ma non sembra che tanto strazio del- 
¡la dignitá e libertá dei cittadini giovi a 
| rialzare in alcun modo le sorti econo- 
3miche del regime. Al contrario! 11 31 
gennaio un comunicato ufficiale, — che, 

come ogni cosa ufficiale fad:ista, non 

puó non essere menzognera, nel senso 
ch'essa. nasconde piú che puó il males: 
sere popolare, — denunciava in tutta Ita- 
lia Circa mezzo milione di disoccupati, 
fra i quali 121 mila contadini, 110 miia 
muratori e affini, 56 mila operai tessi- 

li. Solo in tre med gli operai disoccu- 
pati song aumentati di circa 135 mila. 

Si noti che si confessano disoccupati 
(e non tutti) soltanto quelli che ¡Urce- 
piscono un sussidio, e costituiscono la 
minoranza piú fortunata: né ir esti son 
compresi, si capisce, quelli che lavora- 
no a orari ridottissimi, o solo quattro, 
o tre, o due giorni la settimana, che so- 
no innumerevoli. 

Tale Vinferno fascista italiano, cui 
peró non leccesso di opprediione o di 
miseria, ma s0lgy l'insurrezione volonta- 
ría del popolo puó mettere fine. 
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Botte e risposte 


SEMPRE A  PROPOSITO .DELLA 
GUERRA, — Un compagno belga, che 
a tempo vella guerra fu interventista, 


matica, in seguito alla quale la vitti-¡ 


come Kropotkin, Grave, eb, Ci Mando. 
un uumero de “Le Soir” di Bruxelles Pr 

13 gennaio u. s, in cui v'é un articolo qe. 

dicato “Ad un Anurchico”, il ques: ave 

va scritto al giornale qualche cosa di 

aspro in difesa del libro “Au-dassys de 

la Melée di Romain Rolland che ps 

“Soir” chiama “triste bouquin” (triste 

tibercolo) . * 

Anche a costo di essere  chiamoy 
“inavehtci del Kaiser” (come é tentajo 

di fare Pautore dell'articolo, che firma 
“Piccolo” e ci diqimo sia un ex anarchi. 
co), noi non esitiamo a Manifestare ¡ 
medesimo sdegno dcll'anonimo compagno 
nostro, cui si rivolge il “Soir”, pel mo. 
do ingiusta e cattivo qn cui viene tras. 
tato il bel libro di Romain Rollend: y. 
bra che secondo noi, da un punto di vi. 
sta di mortle superiore, fa onore a Ro 
land e ne costituisce la gloria, piú di tu 
to il vosto della sua opera letteraria, py. 
re cosí grande “Le Soir” oppone alPanar 

Chico suo corrispondente e 4  Rollang 
Pesempio di Kropotkin, e ne cita una 
ld:tera del settembre 1914 tuita eccitan. 
te ad armar«, alla guerra, a diferdera 

“come bestie feroci”, ecc, Si rende un 
brutto sarvizio alla memoria di Kropt. 
kin pubblicandone certa roba!. 

: Noi.amiamo Kropotloin immensamente 
ma ancora di piú Pideale 'anarchico, A. 
miamo Kropoticin, né lo vaimammo di me. 
nj, durante quella sua triste parentes 

del 1914-18, bellché ci procurasse uno des 
piú forti dolori deld» nostra vita, perche 

san”vamo tutta la grawiezza della sua 
buona fede, e sinceritá con la quele Sin 
ganava credendo di  dssere nel vero: 
buona fede e sinceritá chegli ebde co 
imunt: con tanti altri, che anche 09H so- 
mo nostri compagni ed amic. Ma € fat 
to é clegli allora s'inganmó im módo 
terribile; .e secondo noi in quei quattro 
anni tutteiofopeni e le parole sue erano 
juori e contro dellPanarchismo, B noi 
troviamo mille volte piú civile ed uma- 
mo, mili» volte piú anarchico que'k che 

“Le Soir” chiama “triste? bonquin” di 
Romaian Rolland, non le lettere di Kro 

potkir ui quegli anni, sopratutto que 

stultima che yvremmo preferito d'imo 
rare, le quali allontanan»no tanto allora 

Kropotkin dal'anima degli anarchici di 
tutto il mondo, esclusa la priecola mino 

ranza di coloro che lo s“guirono, 

Noi ricordiamo sempre con us senso 

dimmensa gratitudine la gramde -qmso- 
lazione, risuscitatrice di spYranze, che'ci 

apportó nel 1916 Ó 1917, la lettura di 
“Auwdessus de la Melée” 4 Romain Rol 
land. -E poi.chs “Le Soir”? sembrá mera- 

vigliarsi che Vanarchico che gl serive 

in difeys dí Rolland sia stato, a sio ten: 

'powwolontario, di. guerra .e abbia avuto 

un fratello morto al fronte, ayi possiamo” 

ajfermare senza tema di smentito che 
guegli non é il solo, Ché soprabutto fra 

i combattenti, non esclusi_pary'tchi da 

duti per sempre, si. troveno añorá gl 
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ammiratori. di Rollond; la, grande mag 


gioranza, in ogni modo, dei combaten: 
ti che avevano idee avanzate, anerchict 
socialisti, sinklicalisti, ecc., .nqu ,esclusi 
alcuni che livevano in principip appro 
vato Kropotkin, 1 nemici, i U trattori Y 
Rolland si trovarono sopratutto fro gu 
uománi di Stdio, i militaristi reacio: 
mari, gli imboscati e ¿non combaitentt 
d'idee avverse dlle nostre, In Italia e 
ran tutti feroai contro Rid:md quici se 
dicenti socialisti ed anarchici che piú 
tardi sono diventati fascisti al oggi $0 
no fra i torturatori del popolo italiano. 

In quanto alle  respong .dilitá dello. 
scoppio della guerra, nessuno, di noi s 
sogna di negare la colpabilitá prevaler 
te del militarismo, imperlalista tedesco, 
4 patla che nan si dimentichi che 0 
fianco suo, sullo stesso piano e con una 
respond .bititá consimile, vi fu Pimper o: 
lismo militarista russo (Gwme han dimo 
strato tanti documenti diplomatiaj pub 
blicati poi), e in sottordina, in grado 
piú o meno grande, tutti gli altri Stali 
del'una e dellaltra parte. Per ció 90 
'accettiamo 1d testimond:nza del tedesco 
Kautsky, citall: da “Piccolo”, ma la met 
tiamo accanto a quelle vii serittori fra” 
cesi e russi mon meno valide che hon 
dimostrata di corresponsabiltá dei 10r0 
governt. E non sará male citare lo stes 
so Kropotkin, che nochi mesi primo 
| della guerra, in un capitolo de “L0 
| Scienza moderna e TAnarchia” accusd: 
| vai ¿l capitlismo imperialista inglese 
come responsabile di rendere inevitavile 
con le sue manovre espansioniste, Yn0 
proSsima guerra. P 

Ah, come sarebbe bene che certi seri 
tori, speoie se nostri amici od  ajfim 
evitassero di toccare questo tasto dolo 
roso e non ci obbligassero con la 1079 
insistenza hh ritornare sempre di nuotó 
per ció che concerne specialmonte ¿1 045 
senso fra anarchioi di quel periodo, $” 
pra un argomento che vorremmo tanto 
volentieri cancellare per sempre mella 
nolira memoria! 
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“STUDI SOCIAL!” 


RIVISTA BIMENSILE DI 
LIBERO ESAMÉ 


| Per ragioni indipendenti dalla nostró 
volontá la annunciata rivista STUDI s0- 
¡CIALI deve rimandare di quindici gi0 
la sua uscita. 

Péro possiamo assicurare che essa UNÍ 
Irá improrogabilmente il 16 Marzo. 1 _ 
noseritti sono giá tutti in tipografía, 
fra pochi giorni diremo il sommario 
primo numero. 


PO AS 


II prossimo numero uscirá 
Domenica 23 marzo 


